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TUUM, Prov. s. lí'. 9.

Amas pensó el Venerable Dean y Cabildo que le

habia de ser forzoso tomar la pluma en defensa de

sus privilegios y preeminencias : se lisongeaba que

estos dimanan de la potestad suprema del Sobe-

rano, <-uyas altas disposiciones a ninguno es licito interpretar, ni du-

dar sin ofensa de su sagrado im.perio
; (i) y aquellas son inherentes

á su misma dignidad apoyadas sobre jin fundamento incontextablc : los

sa^^rados Concilios , las decisiones Rotalcs , la cosa juzgada , la inme-

morial costumbre y la mas sana doófrina de la Iglesia son los nriuros

que la preserván, y una demostración la mas sensible de su justicia.

a El Santo Concilio de Nicea estableció por regla precisa del gobier-

no de las Iglesias, que ’á cada una se guardasen fielmente sus derechos.

costumbres _y
privilegios ; ( 2) San León el Grande, entendió ^que én la

observancia de estas sagradas máximas consistía la paz y felicidad de

ellas en la carta que escribió al Emperador Marciano
: ( 3 ) y el Señor

Enrique Segundo para defender y mantener ilesas estas prerogativas,

hizo establecer una Ley ,
que esta incorporada en los Códigos de

nuestra Nación. ( 4 )

3 Pero la Colegial, atropellando estos principios, en vez de re-

conocida á tan magnifico Bienhechor , á quien debe todo su ser , hi

^ sido

( 1 ) Ley 27 Tit. 18 Par. 5. ( 2 ) Concil. Niccn. I. Canon 6.

( j ) Epístola <4.

( 4 )
Ley 4 Tit. 1 lib. L Recop. Y mandamos

,
que les sean guardadas

las Leyes, que los Reyes nuestros progenitores dieron
, é hicieron

, 7
ororítaron en favor de las Iglesias y Monesterios, Perlados, Clérigos, Re-
ligiosos so las penas en ellas contenidas t E Confirmamos, y mandamos
que sean guardadas 2 las dichas Iglesias, y Monesterios, Perlados, Clé-
rigos

, y Religiosos todos los privilegios ,> franquezas y libertades . y sen-

tencias, buenos usos y constumbres, y naercedes, y donaciones según

que las han , y tienen.



Sido el grande objeto en que, ha años, se ha empleado, en desacre-

ditarle , é insultarle (aunque sus tiros han sido en vano) hasta que

ahora
,
quitándose la mascara , intenta ya á las claras batir los mas

sagrados Derechos y condudta de una Iglesia , cuya religiosidad
,

pie-

dad y zclo le hacen una viva imagen de la Primitiva j sin perdonar i

injurias calumnias y sátiras, derramándolas á los Pies del Trono con

poco respeto á la Magestad.

4 Las opresiones, violencias, dura servidumbre , escándalos , aten-»

tados , c inobediencias que declama contra el Venerable Dean y Ca-

bildo, son el argumento de su representación, y los motivos que, dice,’

íe han impulsado para dirigirla á la Potestad Suprema
j porque otra in-

ferior no la juzgaba bastante para moderar su orgulloso predominio, y[

contenerlo en los estrechos limites de la justicia, tantas vezes violadas

" 5 El Venerable Dean y Cabildo está mui lejos de hacer altee'

sobre estas detestables producciones, c imposturas, tan agenas de la

sinceridad y moderación del Sacerdocio, conque mas bien se de'^ta-

da que ofende ; ya porque su misma representación las disipa
, yá porque

tienen todas las recomendaciones necesarias por las Leyes Divinas ara

im absoluto desprecio : ( 5 ) pero no podrá disimular

,

con un culpable
silencio, los siniestros, y equivocados hechos, deque está vestida la

representación, que es justo deshacer, y demostrar, que está conce-
bida con muy poca reflexión.

^
6 Para evitar molestas repeticiones se irán tocando en cada uno-

de los respetivos puntos los verdaderos hechos que produce el proce-
so , siguiendo el orden del Memorial ajustado.

PRESUPUESTO PRIMERO.
Que la Colegial no debe titularse

del Real Patronato.

7
1‘Ntcnto la Colegial; para darse á conocer, y llamar la Atención

Real , subir de punto sus quilates , numerándose entre las dcl

Real

( 5 ) Proverb. ^6 vers. 4.



Real Patronato , é Insignes
;
pero como todo esto se concibió en

fantasía, con facilidad se ha disipado.

8 - Seria especie de sacrilegio dudar de aquel alto derecho in-

herente en la Corona, que las Leyes patrias llamaron Mayoría y Hon-

ra de la Magestad
, y el Rey Don Ramiro Señorío Real sabré todas las

lolesias ;
per® del modo con que lo han explicado el Sabio Rey Don

Alonso, y el Señor Don Alonso Onceno en sus Leyes de Partida,/

Ordenamiento Real , ( i
) y lo han entendido los mas Sabios defensor

res de las Regalías, y quedó preservado por el Concordato.

p El Venerable Dean, y Cabildo prescinde de entrar en la ques.

tion, como la propone la Colegial j porque este punto se está contro-

virtiendo en expediente separado, con la Dignidad Arzobispal, y

!o tiene suspenso tal vez conociendo la debilidad de su justicia
;
pero

en honor déla verdad, no puede detcntendersc de manifestar lo que

cautelosamente omitió la Colegial , y resultaba de sus Estatutos, y

Anales de esta Ciudad: en ellos se descubre que aunque su Magestad

nombra la Abadía , esta no tiene residencia , ni lugar en el Coro, ni

menos jurisdicción . sin gozar frutos del Cabildo, y solo la tercera

parte de los Diezmos; añadiendo Don Diego Ortiz de Zuñiga ( 2)quc

el tiempo la habia hecho Laical, como entonces lo era
, y asi no puc-

ae elevarse á la clase de Beneficio , que ni por un momento es per-

. , ' i^c Cf-alares . ni pudiera serlo por carecer de exercicio espi-
mitido a IOS » r j.Aij-

1 ^ ^ ) y
no es todo uno ser Patrono rigoroso de la Abadía,

qnc de !a Colegial.
. ^ „ ,

Si rc'^istramos los monumentos antiguos, hallamos que el

Señor Rey Don Sancho hizo donación al Arzobispo, y Cabildo de es*

a"santa Iglesia del derecho que tenia de presentar en todas las Iglc-

Tas Parroquiales de ella y su Arzobispado , de que era Patrono . á

'acepción tic la Abadía de San Salvador de esta Ciudad., y otras que

' nira hacer en ella la presentación. (4)
retenía para nacer c r

—^ iS^ic. 5. Part. í... Ley 2, Tit. is» Part, i.. Ley ¿, Tit. <S»

Lib. 1. ordinam.
. Num. 51.

Pirro" Cerrado TraSi.Senef, lib. 1. cap. 3. y 5.

1 1 )
MemoTw ajotado fol. aa.num. 39.



4
1 1 Aunque pudiera ofrecer alguna duda la expresión , Jel Ta-‘

tronato de dichas Iglesias , está desvanecida en la declaración que hi-

zo el mismo Rey Don Sancho en la consulta hecha por Don Her-

nán Pérez eleólo Arzobispo de Sevilla sobre su inteligencia, manifes-

tando que retenia para si, y demas Reyes sus Sucesores el Patro-

nato de las Iglesias tan solamente en presentar los Abades y Priores

de ellas ; y que las Canongias las diera el referido Don Hernán, y de-

más Arzobispos que fuesen de esta Ciudad : ( 5 ) y desde entonces, re-

fiere el Analista Zuñiga , empezaron á nombrarlos el Arzobispo y Ca-

bildo hasta que los Sumos Pontífices se abrogaron este derecho
,
que-

dándole a aquellos los meses de la alternativa, como entonces se prac-

ticaba. ( 6 )

12 Los Estatutos antiguos
, y modernos de la Colegial aproba-

dos por el Ordinario Eclesiástico , la sujeción a su visita como las de-

nlas Parroquiales de ella , la bóveda
, y entierro qde se conserva baxo

del Altar mayor de dicha Colegial para los Marqueses de Paradas, y
de Sauceda , con autoridad dcl M, R. Arzobispo Don Christ le
Rojas , el esmalte de las Armas dcl M. R, Arzobisno v 1-

‘ ^

I*. t j A - , _ í ^ y '^ardenal Don
Manuel de Anas en el Coro y Capilla mayor

, publicando

cimiento a la liberalidad de este gran Prelado
, en la nueva^ dé

sn Templo, la lieencia del Señor Don Carlos Segundo pa^pédiélié
mosna en los Reynos de las Indias

,
para su reedificación

, son los mas
fieles testigos de esta constante verdad. ( 7 )

, 13 Pero sin recurrir i tiempos tan antiguos, tenemos recientes
Reales Ordenes, que la ratifican : las que se expidieron sobre el Ca-
nonreato de Don Franeiseo Polvorín

, > Coadjutoría de Don Telieiano
Antonio Sánchez , en que se mandaron entregar las Bulas para su pre-
sentación ante el Ordinario, y la ultima del año de .770 en que tra-
tando de impedir la posesión del Canonicato

, que a fiivot de Don
Trocisco Rodericio Cobelo habia provisto el M. R. Arzobispo y Carde-
na c o is , en uno de los meses ordinarios, pretextando una gene-

ral

( j )
Idem fol. 22 Nuin. 40.

( 6 )
Memorial ajustado fol. 2 !>.Num. 5

( 7 )
Memorial ajustado desde el fol. ¡z hista el 36,



nil dcI año de 1755 expedida á intento muy diverso > con audiencia

del Señor Fiscal , se le mandó por la Real Camara pusiese
, desde

íuego , en la posesión del Canonicato al Don Francisco advirtiendo-

sele , al mismo tiempo
, que también presentase ante el Ordinario la

elección de Prior para que le. despachasc^-ci titulo, como habia sido

costumbre, (8) , <

14 Esta qué ya es inrriemorial, es un nuevo documento, y el

mas autentico que califica la libertad de la Iglesia Colegial, tan lleno

de justificación
, que á el precisamente ha de sujetarse la resolución

que se ofrezca sobre semejantes regalías Eclesiásticas: (9) es capa?

de dar hasta jurisdicción á los Principes contra Eclesia sticos en qual-

quiera causa perteneciente á ellos, ( 10 ) 7 con superior razón quando con
ella concurre noticia y tolerancia del Soberano, por perfeccionarse

con la prescripción
,
que envuelve la inmemorial , en sentir del Obispo

Marca, elogiado de Natal Alexandro
; ( n ; pero en nuestro caso hay

mas, que es la aprobación Real de esta costumbre, tan antigua que
trac origen desde el Sabio Rey Don Alonso. ( r 2 )

* 15 A la Colegial, solo se Ic- ha ofrecido el reparo á la carta de-
claratoria del Rey Don Sancho , de que no estaba sentada en los li-

Bros de lo Salvado, ni tenia firma de Su Magostad, ni sello; pero en esto
ultimo se equivoca

; porque en el mismo pergamino se conservan las
señales de haberlo tenido , cuyo sello por ser de cera con el transcurso

del tiempo se ha convertido en polvo : y en quanto á estar, ó no
sentada en los libros de lo salvado, es porque esto solo se reserva

para los privilegios rodados, no para las cartas como es esta, sobre

que con mas extencfon. se le convencerá quando se toque el punto del
Excusado .Menor de la. Fábrica de esta Santa Iglesia, cuya carta de pri-

vilcgio.qnierc redargüir de falsa por iguales motivos.

. U fírmi; de Su Magestad, que echa menos la Colegial , ma-
nifiesta haberse desentendido de la distinción que hace la Eey de P

.ryñ'n^r. ’-
.c iUO ...

’ B
tida

( 8 ) Memorial ájustádo desde el fol. 37 Num. 7^30
(»)Casrilio¿eTmm.Cap. izNum.jtf.

‘“^ta ci 39 bmm. 70.

( 10 ) Crespi Cbservar. 5 1 Num. i<s.
'

( 11) Tom. 7 Síce. .1 3 & 1 4. Disert. 8 . Art. 6» Para? «
C ) Ley a Tit. id Part. I. .



tida de los Privilegios Rodados. ^ las Cartas de Privilegio , el presen^

te. de que se trata, es Carta de Privilegio que firmaban solo los No*

tarios, ó algún Obispo que exercia este ministerio, y asi este esta au*

torizado del Obispo de Tui,

, 7
También ha estraúado la Colegial que siendo el primer Pri-

vilegio del Rey Don Sancho concedido á la Dignidad y Cabildo, dexc

la Carta confirmatoria dcl mismo Rey la provisión de Canongias solo

a la Dignidad sin rcficxicnar ,
que esta Carta fue respuesta á la con-

sulta que le hizo el Arzobispo, que entonces era, en la qual con-

£ima el anterior Privilegio; y asi aunque no hiciese mención mas que

dcl Arzobispo , no por eso excluía la concurrencia del Cabildo en la

presentación de los Beneficios y Canongias como es principio notorio:'

con el que queda convencida de la facilidad en que incurrió de Titu-

larse dcl Real Patronato , de que no puede usar hasta la decisión dcl

pleito que está pendiente con la Dignidad sobre este punto
; y

por

lo mismo no se ha empeñado el Venerable Dean y Cabildo en esfor-

zarlo mas en este expediente ,
por tenerlo hecho la Dignidad, á quien

principalmente corresponde , en la Real Camara, y asi á la Catedral so-

lo incumbe el que no use de este tratamiento , hasta tanto que ob-

tcn'^a Real Resolución ,
que es á lo que se dirige su instaiKia.

PRESUPUESTO SEGUNDO.

Sobre el tratamiento de Insigne.

i8 la Colegial aspirara á llenarse de preeminencias: por aque-

lias sendas que dexaron abiertas la justicia y la prudencia,

pudiera tolerarse ;
porque son hombres , á quienes tanto engríe la apa-

rente gloria de los honores ;
pero habérselos apropiado

,
para dar cuer-

po á su quexa
, y en el primer Tribunal de la Nación, no cabe en los

estrechos limites de la verdad y sinceridad , ni puede oírse sin admiración.

19 Pero no es esto lo mas, sino que después de haber hecho

en su representación, el papel , poco menos que de Mendigo, suspi-

rando las escaseses de sus rentas , tiranizadas por un Poderoso
,

para

- ^ i • . di-



cíisimulnr el cstravio, en el nimbo tan alto que tomó, separándose

de aquellos que establecieron los Sagrados Cánones , los Concilios

y nuestras Leyes Patrias , ahora se nos presenta tan opulenta
, y cscol

.rada de una tropa de Ministros y Dependientes, que cubren el nume-
ro de sesenta , con la gloria de innumerables pleitos que ha sosteni-

'do en diferentes siglos, sin perdonar los graves dispendios de un Di-

putado , que por muchos años sostuvo en la Corte de Roma
, y por al-

gún tiempo en la nuestra , en otro que movió á su mismo Prelado, por

sacudir el yugo de la obediencia : solo la Colegial podra conciliar estos

extremos.

20
^

De todo esto lo cierto es
,
que hasta ahora, solo por tradición

sabemos que es Colegiata i y si recurrimos á tiempos anteriores, ni aun

esto nos encontramos, pues en la donación que el Reverendo Arzo-

bispo y el Dean y Cabildo le hicieron de la libertad de los Diezmos de

las heredades que habían adquirido con fecha de 27 de Junio Era de

1393 solo les apellida Canónigos de la Iglesia de San Salvador, (i)

21 La misma expresión se encuentra en el libro blanco que se con-

cluyó el año de X411 , en que se alistaron las antigüedades
, y demas

derechos pertenecientes á las Iglesias Parroquiales de esta Ciudad y su

Arzobispado
; y no es todo uno el que se titulen Canónigos , ó que

la Iglesia sea Colegiata. (2)

12 El titulo de Insigne ha nacido en nuestros dias, pero tan des-

conocido, que no se había encontrado en parte alguna, hasta que lo

sacó á luz el ^utor del Jsiemortdl : con este descubrimiento le pa-

reció ya que había obtenido algún Indulto Apostólico para este trata-

miento 5 pero viendo que ni aun sus criados y dependientes se lo daban,

le fue preciso celebrar un acuerdo en el año de lydp
, que repitió en

Enero de 1770 por el que se ordeno, que en todos sus libros y papeles

por sus Curas , Mayordomo , y demas Ministros
, y aun por su Escri-

bano público en las peticiones, é instrumentos se les pusiesen los bri-

llantes títulos de Real Insigne Iglesia Colegial
, y los han fixado mo-

de-

( 1 ) Ramo J.fol. *•

it ) González KegnUt ghs* Cap,dileíf, de exc* Trds*
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’

. .

dernatncntc en las puertas de su Archivo , c^ne es un convencimiento

claro , de c^ue hasta entonces la misma Colegial los ignoraba.

23 Los Canonistas mas celebres han mirado este punto con U

sobriedad y reflexión c]uc exige 1 el Pirro Cerrado ( 3 ) reduxo a siete las

cualidades que ha de tener indispensablemente la Colegial para titularse

Insigne , a saber : ha de ser Matriz del Pueblo ; ha de concuirir la no*

bleza ,
celebridad y antigüedad del lugar; ha de presidirá todas las de-

mas en las funciones publicas : ha de ser su estruffura material de cX-

quisita arquitcóliira i ha de tener copioso numero de Ministros, muy asis-

tida y frequentada de los fieles
; y la puramente Colegial se reputa aque-*

Ha
,
que tiene corto numero de Canónigos y moderadas rentas.

24 El Ferrari (4 ) numera las mismas, añadiendo que se ha de

componer de porción de Dignidades y Canónigos; y el Escarfantonio,

( 5 )
El cardenal Petra

, y el de Lúea que ha de tener á su favor la

fama publica. i.-i

3 5 Ahora resta reflexionar si la Colegiardc San Salvador se ha-

lla adornada de estas : carece de la de Matriz
, y de la de presidencia

en las funciones publicas
, que competen privativamente á la Catedral

no tiene Dignidad alguna, y solo un corto numero de •

, j . ,
'^^”onigos, que

llegan hasta nueve: de su material estrudlura habló el erudito Don An
tonio Ponz en el tomo 9. de su viagede España , eh la ,í ia carta 3. en don-
de describe a la Colegiata Situada en una de las 'PU'r. jj la-^s de esta Cm-

en donde ,e >enden ¡rute,, y otro, eomeetiíle,-, y ./ „un,ero ,ei»»-
di ymente U detgrecU de heteree femedo en U reedificación de e,te

Templo, quendo el buen etilo de le ere/nitellure hehie llegado i ,»

frecipicio i y en estas tan sucintas y miserables clausulas describe las

grandezas de la Colegial : en sus rentas no tenemos <,ue detenernos,

porque ella misma ha confesado que son muy estrechas,
y solo nos res-

ta la fama publica.

- 26 El estilo constante de todos los Tribunales de esta Ciudadi

y fuera de ella, los testimonios de varios litigios que han seguido ctt

los

4 "
> RiMínr r.r 2.Cap. i. num. 18.

4 )
Biblior. Can. verb. insignU. “ '

( > ^y. ^
1. tom. 3 in dnstit. 7. If¡ncc.

lib. 3 de vrxeminentiJs dist. St niim. 14,
if



los Siglos pasados en esta Ciudad, en la Nunciatura, y en Roma nin.
guno de quantos han escrito, ni alguno de los muchos que han ¡letra-

do nuestras antigüedades , y trabajado relaciones de las grandezas de
nuestro Pais han conocido este grado á que ha querido subir la Cole-

gial ; debieran contentarse con que se les conservase lo que han teni-

do hasta aqui.

27 Aunque en dos Bulas de Canonicatos expedidas en la Corte

Romana lograron se le diese el tratamiento de Insigne, lo cierto es,

que esto fue solo con referencia á las preces de los pretendientes i y para

su desengaño podrá reconocer en su Archivo las diferentes Bulas de

Canonicatos y Coadjutorias
, y demas monumentos antiguos, en que

no encontrará semejante preeminencia.

28 A ninguno es licito usar de distintivos impropios, y que no le

competan por derecho ó privilegio, desde el tiempo de los Romanos

atiene origen esta prohibición : (6) Nuestros Autores recomiendan mu-

cho su observancia, (7) y es de tanta consideración, que fue preciso

establecer una Ley Real imponiendo graves penas al que diere, y al que,

redimiere tratamiento que no le compete, extendiéndolas al tercero que

'lo oyere , y no diese cuenta al que lo pueda remediar ; (8) con lo que

se responde á los dos efugios de que se ha valido la Colegial , reduci-

dos á que nada le importa á la Catedral que use de estos titules
, y

que como aólo voluntario no ha querido hasta ahora valerse de ellos.

PRIMER AGRAVIO EXPUESTO
'

por la Colegial sobre el uso de Capas
negras de Coro,

-pXclamd con gran satisfacción ú^utor del ^Memorial en la Real

JC Camara ,
que á semejanza de las demas Colegiatas del Or-

1,0
Christiano estubo la de San Salbador , de tiempo inmemorial en la

posesión y uso de Capas negras , hasta que hallándose de Provisor uno

( 6 )
Leg. unic. Cod. ad leg. Visell,

( 7) Escarfant. lib. i.tit. j. num.zS.- Ramos del Manzano lib, 8 cap. i,

á num. iz.

( 8 ) Ley i(Stit, I la I^ecopil,



lO
de los del Cuerpo de la Catedral , había ganado esta por su autoridad

un violento despacho, prohibiéndole esta investidura, ocasionándole

con esto un notorio despojo
;
porque á mas de tener á su favor la

asistencia de derecho, se hallaba en la posesión de vestirlas conforme

á la práófica de las demas Colegiales.

30 Que a vista de tan notorio atentado , había sido forzoso el

recurso á su Santidad, el que se decidió á su favor en 29 de Agosto

y en su conscquencia habían entrado segunda vez en dicha

posesión , hasta que la Catedral reincidió en despojarle de su propio y

privativo vestuario j llegando á tanto su temeridad que antes y después

de las Letras inhibitorias de la Rota habían sufrido los mas rigorosos

apremios, hasta haberlos puesto presos; y que aun obtenida excciuo-

ria de manutención del año de 157^ con condenación de costas, (tfeólo

de su temeridad} lo había sin embargo atropellado la Catedral con no-

table escándalo el dia 5 de Noviembre de 1755, privándole de este

distintivo en la Procesión, a que concurrió con la Catedral , con oca^

sion del terremoto que se experimentó el dia primero de Noviembre de

aquel año.

3 1 Este modo de discurrir descubre haberse olvidado de el ori-

gen de las Catedrales, y Colegiatas, y del uso de las Capas de Coro: esta

ha sido invención posterior á los primeros siglos de la I<rlesia; anti-

guamente quando los Canónigos celebraban los Divinos oLos usaban

de Mitras, y otros Episcopales Ornamentos; después se introduxo el

ordinario de la Capa , bien que esta, como ni el Roquete, ni Muccta se

permitían á los Canónigos de las Colegiatas sin especial privilegio Apos-

tólico ; ha sido siempre Regalía del Principe de la Iglesia sin facultad

en los Obispos para establecerlas ó alterarlas, según el decreto del Señor-

Urbano VIII. que refiere Pignateli
( i') y los mas clasicos Canonistas'

citando diferentes Decretos de la Congregación del Santo Concilio-CO

3 i Todos Saben, que los Cabildos de las Catedrales tubieron su

origen en los Monasterios
;
por eso en sus principios cada uno usaba

de diverso irage ; no eran todos los destinados al servicio de las Ma-

tri-

{l) Consulc. íz.

f 2 )CorradoT»r«x,-
cap. 14.



trizes , sino uno que regularmente tenia ó en su’ Casa ó en su inme-

diación el Obispo, siendo él Cabeza de aquel Monasterio, como lo de-

claró el Concilio Coloniense IL ( 5 ) los demas servían en sus particu-

lares Iglesias ; aquellos fueron los que formaron los Cabildos de las Ca-

tedrales , estos los de las Colegiatas : secularizados , cada uno tomó su

forma de vestido Coral i y esta es la razón porque en unas Iglesias usan

las Capas caudatas, en otras Roquetes y Mucetas, y en otras Almucios;

bien que esta distinción se aligó á los Capitules de las Catedrales, por

que trayendo estos su origen de aquellos Monasterios, que por adiélos

al culto de ellas eran superiores y del mayor esplendor, juzgaron los

Obispos conveniente que mantuviesen como propio este distintivo de

su mayoría y excelencia. ( 4

)

33 De aqui es que el vestir los Canónigos de varias Colegiatas

Capas caudatas es por puro privilegio, y no por 'derecho ,( 5 ) yasi se

ven muchas
,
que no solo carecen del uso de Capa de Coro , sino es

de Roquete y Muceta , como son la Colegiata de Santa Maria de los

Mártires de Roma , la de San Gervasio de Osiila , la de San Vi(ftorio de

Intro, de la Diócesis de Nobara, (6) y aun hay recientes declaraciones

de la Sagrada Congregación del Concilio con especialidad la de 7 de

Julio de 1696 en que se denegó á la Colegial de Prato facultad de sa-

car de la masa de >lá Fábrica los costos del privilegio que deseaban sus

Canónigos para el uso de Capas de Coro y Roquetes
; y á la de Coni

Diócesis de Monterreal por otra de 19 de Mayo de 1708 que aspiraba

al mismo privilegio.

Este es uno de los distintivos de las Catedrales que. privati-

vamente Ies compete de derecho, pues solo en estas hay Capí-

tulos, porque únicamente en ellas hay Obispos ¿ /«re con territorio

señalado , y por lo mismo no puede ser transcendental á las Colegiatas

sin
dispensación Apostólica ; y esta no como quiera sino especial para;

el uso de las Capas de Coro , sin que sea bastante ni la posesión, por .

poder ser manutenidos en ella, no manifestando privilegio
,
por resis-

P tirio

T’’*p
”7

cap 4- Ferrari in verb. Canonic. art. i.

/
^

í Vloreto Dissert, EpistoUr. de ritu mutando coral, indimtnt, num. 7S..

( t) VWarí tom. I part. i tit. 1 9 fol. 1 1 z.

( 6 ) Drsaya tom. r disserc, 6 num, 164 et i8i.



tirio la disposición de derecho; ni que en la Bula de erección de Co.

legial se exprese el que puedan usar de aquellos ornamentos que acos-

tumbran los Canónigos de las otras Colegiatas. • j

.' 35 En comprobación de esta verdad refiere el Escarfantonio, C? )

que desde el año de 15S3 el Señor Gregorio XIII. concedió a la Iglesia

de Santa Malla , San Fabian y San Sebastian de Carimiano , Ciudad de

Genova Indulto de erección de Colegiata, dispensándole la gracia entre

otras del ornamento conforme á la costumbre de los Canónigos de las-

demas : á los principios se contentaron con sola la Muceta .y
Cota,

después en lugar de esta traxcron Roquete
, y en el de la Muceta la

Capa de Coro , en cuyo uso continuaron mucho tiempo hasta que ha-

biéndoles movido litigio los Canónigos de la Iglesia Catedral sobre el

uso de dichas Insignias se les prohibió por Decisión de la Sagrada Rota>

siendo Auditor de ella el Dodlor Aldrobando
. quien declaró no haber

sitio licito el uso que hasta entonces'habian tenido de el Roquete y Capa

de Coro, y que aunque dicha Colegial apeló de esta.sentencia á la Signa-

tura, se confirmó por el Auditor Don Muto en el año de 1705 citando,

otras varias Decisiones de la Sagrada Rota. (8)

.36 El trastorno y alteración de los hechos
( facilidad mvy fre-

quente dcl del ^er»orial) la descubren los testimonios presenta-
dos: (9) siendo Provisor de este Arzobispado el Licenciado Juan de
Obando proveyó au.o en a. de Junio do ryj? en

significando fiucr

por scrvrrsc.en ia Colcgul con decencia los Divinos Oficios, le habla

parecido conveniente que desde las vísperas de Difuntos hasta ía de Pas-

qiia de Resurrección vistiesen los Canónigos en su Iglesia Capas negras

at cxcroplo de la Matriz; la extensión de este auto, y ei haberse reser-

vado hasta que se presentaron en su Iglesia y Coro con Capas, con-

,vence sn nulidad
, pues la gracia que se les dispensa era privativa á k Silla

lApostolica , como queda fundado . contestan todos los Canonistas, ( “>

y varias Decisiones de la Sagrada Rota y Congregación de Ritos.

por

(•7 ) Lib. I tit. 7 num. 47.
( g ) In Gerundin. dclation Almuc. 1 3 de Enero de 1690, y i de Julio

de I<597 .
'

( 9 )
J^morial ajustado fol. <50 num. i ip,

( 10 )
Cortado, praíjíj Benef, lib. a cap. 14,



37 Pí»" eso justamente se opuso la Catedral pidiendo la reposú

cion del auto
; y aunque la Colegial se allanó á que se difercnciariaa

sus Capas en la hechura y color
, y que solo las traerian en su Iglesia,

np pudo menos el Provisor que suspenderle su uso: y aunque la Colegial

apeló, y preparó el recurso de fuerza para la Real Audiencia en lo de

Diciembre del mismo año , se declaró no hacerla , lo que obedecieron,

y presentaron testimonio de vestir en su Iglesia solo sobrepelizes.

38 Aun no se aquietó la Colegial: embió esta su Diputado á
Roma, por el qual representó á la Santidad del Señor Pío IV. que desde

tiempos muy antiguos habian tenido el uso de Capas en su Iglesia con

licencia del Ordinario, y en su consequencia obtuvieron Bula para ves-

tirlas en ella y en otros lugares acostumbrados.

3P Conociendo la Catedral los vicios de obrepción y subrepción

de esta gracia
,
por haber supuesto la Colegial para su consecución ser

posesión inmemorial la que había sido de pocas horas ó dias, y ha-

ber ocultado que esto habia dado causa al litigio, apeló para ante su

Santidad del auto del cumplimiento del Ordinario
, y que las cosas se

pusiesen en el estado que tenian antes ; a lo que habiéndose deferido,

no quisieron obedecerle alguno de los Canónigos
:
presentándose en su

Coro unos con Capas y otros sin ellas ; por lo que se vió precisado z

poner en prisión á los inobedientes , y llcbado el recurso de fuerza,

declaró esta Real Audiencia ,
que haciendo obligación de no vestir las

Capas negras, se les absolviese y soltase Ínterin que por su Santidad

ó por Tribunal competente se determinaba la apelación.
( 1 1

)

40 Radicó la Colegial estelitigio en Roma, y ganó executoria de

manutención con condenación de costas
, que satisfizo la Catedral

> y;

aunque la Colegial siguió el juicio petitorio fue en rebeldia.

41 ¿Convienen estos hechos con los abultados y exagerados por

Ja
Colegial, llamándole despojo y atentado cometido por el Provisor

(que figuró ser Canónigo de la Catedral ) ala reposición de el auto del

uso de las Capas, ocultando el de fuerza de la Real Audiencia que apro-

bó sus procedimientos , como también los posteriores en el segundo

recurso ? Qualquiera conocerá la falta de verdad conque se ha maneja-
D do

( 11 ) Memorial ajustado fol. 60. desde el num^ 120 al 124^



^4
do» motejando la condiidla de la Catedral, pintándola con un aspefto

aborrecible, de orgullosa, inobediente y temeraria, que con mas pro-

piedad podía aplicárselo la Colegial.

. Hace esta un alto misterio de la condenación de costas que con-

tuvo la executoria de manutención
,
para convencer la temeridad dcl Ca-

bildo de la Catedral; pero esto mismo demuestra su obstinación, pues

todos saben que es este el uso y estilo constante de la Corte Romana

cii los asuntos mas dudosos, (12) quando por el contrario la Catedral

dio la mejor prueba en haber desamparado la instancia de propiedad^ .

teniendo los mas robustos fundamentos para haberla defendido.

* 43 . Le robó tanto la atención al ^^utor del Memorial c\ sindi-

car á la Catedral , que se olvidó de reconocer los verdaderos hechos

de los documentos que le acompañaban; exageró mucho que la exe-

cinoria de Capas negras la cometió su Santidad al Rey nuestro Señor,

conociendo que con menos elevada autoridad no quedaba segura su obe-

diencia ; es preciso creer que hasta entonces no había visto despachos

de la Corte Romana , que todos vienen con este rumboso estilo ,
ha-

blando primero con el Principe , después con personas ilustres
, y cons*

tituidas en Dignidad, y otras de menor gerarquia . haciéndoles patente

su decisión i pero no advirtió que concluía cometiendo su execucion i
los Abades, Priores y otros qualesquiera Presbytcros con facultad de dis-

cetme censuras, lo que no podía tener lugar en las personas seculares.

44 '! Pasa adelante suponiendo que habiéndole privado de su pro^

pío vestuario en el año de jj», desmayó, asi por faltada fondos, como
por seguir las máximas dcl Evangelio y evitar escándalos

;
pero este santo

proposito le duró tan poco, que después del citado año continuó los

juicios de propiedad y posesión, con tal empeño que sostuvo en Roma dos

Diputados, que lo fueron el Do(5ior Martin JVIartincz
y Felipe Rodríguez.

45 Concluye finalmente que teniendo exccutoriada la posesión de

Capas, se le despojó de este propio ornato en el dia en que experimentó

esta

1

Lúea rfe part. 1 disc. 59. D. Covarrub. Trac, zj
5 ^

. .

* rumvero est dehis agere ¡n Curia, prxscrtim in Rota, dun
de csrilo in quacumque causa

, quamvis dubia , adeo ut viclus, iuicissimai’
habucrit luigandi causam, fit condemnatio in expensis.



Q-rTíi Giuaaj el terremoto del año de 755 : aquí se empeñó en elo'iL

el cxcmplo que dieron a los seglares los dos Diputados de la Colegial

ponderando la paciencia con que como verdaderos imi tadores del Evan-

gelio, suíViefon la herida en una de sus mcxillas, y expusieron la otra

a nuevo golpe.

46 Si el t^4utor del J^emorial se hubiera propuesto hacer un dibu-

jo irónico del suceso no podia haber escogido mas vivos colores : en un

día , en que esta Ciudad se vio en una consternación desconocida a los

nacidos , y en que de sus edificios , principalmente del famoso de esta

Catedial.se \’ieron desplomar varios fragmentos, siendo forzoso 'desam-

pararle y celebrar la Misa Conventual en el sitio inmediato ala Lonja,

y
depositar á su Magostad Sacramentado en una Capilla del Colegio de

San Miguel: quando nos avisaban á cada instante los subterráneos es-

tremecimientos de la tierra, y todos con clamores imploraban la Mise-

ricordia Divina, estaba la Colegial tan obstinada y poseida de los sen-

timientos de la vanidad, que en lugar del buen cxcmplo, que debian

dar con lagrimas y espíritu de verdadera compunción como Ministros

del Santuario , llegaron armados de papeles y Escribanos a tiempo que

se estaba ordenando la Procesión en la Lonja para hacer estación á la

Hermita del Señor San Sebastian con Ja Imagen de nuestra Señora de

la Sede, 7 pidieron al Dean Don Francisco de Olazabal Provisor que en-

tonces era Sedcyacante les diese testimonio , y declarase que debian

asistir con Capas negras, á que seles respondió con la mayor modestia,

que ni la ocasión ni el sitio permitían detenerse a examinar papeles
, y

que siguiesen la costumbre de concurrir con sobrepelizes á todas las

Procesiones dé la Catedral
; y aunque en aquella tarde obedecieron , eri

los tres dias siguientes en que se acordaron Procesiones publicas de Ro-

gativas con todo el Clero*, Comunidades Religiosas,
y el Cabildo de la

Ciudad, y en la que después se celebró de acción de gracias entonando

el Te T)eum tan Jcxgs cstubo de asistir, y exponer su mexilla que cu

todos quatro dias tomó testimonio de no haber concurrido
, y ha teni-

do alientos para ponerlo en los autos i y á esto que es im verdadero escán-

dalo se le llama buen cxcmplo , é imitar las máximas del Evangelio, quan-

do este nos enseña á desnudamos de nuestras propias vestiduras antes

que



que entrar en litigio", calificando de Reos a los que por ambición de

la gloria humana intentan usurpar mayores honores,

“ 47 Muy al contrario la Catedral favorecida de los derechos Pon-

tificio y Cesáreo aspira a que se guarde el orden determinado por el mismo

Dios
,
que debe praiSicarse por sus Ministros en las sagradas funciones,

la consonancia entre los Eclesiásticos c Iglesias, y á cada uno el honor

Correspondiente á su grado y dignidad. (13)

48 Parece cortado para el intento el dubio que propone Escar-

fantonioCi4) sobre si á los Canónigos de la Catedral les compete h
defensa, quando por alguna Colegial se intenta usurparles las Insignias

de que usa ; resuelve afirmativamente, por no poderse hacer comunes las

divisas de las Dignidades mayores sin injuria de ellas ; al modo que es

licito a qualquiera prohibir el uso de sus propias armas , ó divisa , mayor-

mente quando el menos noble tomara las de mayor gerarquia; (15) f
por esta razón la Sagrada Congregación de Ritos , cuyo voto se acos-

tumbra consultar por la Dataria, antes de la concesión de semejantes
gracias, las limita quando los Canónigos de la Colegial convienen con
les de la Catedral en el abito ó vestidura de Coro, sobre que va-
rias Decisiones de la Rota

, y refieren los autores. (16)
4, De esto provino, sigue cl errado auror'que

la SagradaCon-
gregacion, á quien su Santidad habia remitido la inc^o„ •

, . ^^‘' 5'cancia de los Ca-
nónigos Pratenses, en que suplicaban la gracia ó indulto de Capa grande

para que expusiese su difamen, quiso previamente oir al Cabild^'o Pis-

toriense;y su resolución fue que el indulto que solicitaba, se habia

de conceder con la precisa qualidad de que siempre
y en todo tiempo

se verifícase diferencia de vestiduras entre los Canónigos Pistorienses y
Pratenses, para que de esta forma permaneciese ilesa la prerrogativa de

la Iglesia Pistoricnse, no solo por su mayor dignidad , sino porque la

Colegial de Prato estaba sujeta á aquella como a su Matriz antes que

por el Papa Inocencio X, hubiese sido erigida cu Catedral y unida

cf

(1 3) Cap. i de Majorit.ct obedientia, ct 59 de Appcllat. ct 17 dcPrivilcg.
'(14) hb. I. tit.7.

(15) Tiraquelo cap. 6 . de Nobil. num. 17. Rota dccis 25 j i num. 2 j cc

scqucnt par. 1 3 Rec,

( 16 )Rota in Col. die 5 Julij icpg, Pignateli Consult. 59 num. S.



et prlficípaltttr a la otra
;
porque de lo contrario se vcrlfícaria la con-

tusión , c incorporación de privilegios y preeminencias
, que no pedia

ser tolerable contoriiie á varios diplomas Apostolices de Inocencio, Ce-

lestino y otros Sumos Pontificcs , para quede esta forma cada una per-

maneciese en su primer antiguo estado de honor y dignidad, señalada-

mente en la variedad de sus investiduras, que es el distintivo del ma-

yor honor y preeminencia. (17)

50 ¿Si esta distinción en las Capas de Coro se graduó por preci-

sa c indispensable por la Sagrada Congregación del Concilio entre los

Canónigos Pratenses y Pistorienses, no obstante de ser Catedral una y

otra, solo por conservar el honor á la que era Matriz y mas antigua,

como- se deberá discurrir al presente en que litiga una Colegial
, que

solo lo es por tradición , con una Catedral que es la Matriz y tan an-

tigua y llena de tantos honores y prerrogativas? Y si por la qualidad del

abito e investidura se ha de venir en conocimiento del mayor honor

y
lustre de las personas , según el dogma de todos los Canonistas, usan-

,

tío los de la Colegial,' como desean, en las Procesiones á qup concur-

ren en la Catedral de las Capas negras^, en que se han de distinguir de

sus Canónigos?

51 Francisco Maria Pitoni (18) se hizo cargo de esta dificultad, y

proponiéndose si á una Colcgiaf se le podrá conceder el Privilegio de

Capa y
Roquete uniformes á los que usan los Canónigos de las Catedra-

les resuelve que estando la Catedrafy Colegial en una misma población

no se les puede permitir, no por otro motivo sino por que debe haber

distinción en el abito- de,unos .y otros Canónigos como entre mayores

y
menores ,- según lo prescribe el Retecho y la .costumbre universal de

Ja íglfsi^ » añade que fue del naismo' difamen In Trojana Indulti capte

^^n^nicali sin embargo de estar la Catedral en mucho espacio de dis-

tancia del Pueblo, de la’ColegiaU / I '
,

^2 En su comprobación refiere el autor citado (19) la distincíoii

de Capas de Coro que usan los Canónigos de .la Colegial de^San Mau-
^ ^

ricio

( , 7 )
Cap. Ut Aposto!. de prmTeg.inVh Cortado Praxis Benef. cap‘.i4

num. II.

(18) Discepr. 49 num. <5 * ,

(

1

9

)

Part. s Discepr, 57 nuDti.4í,



ricio á las que visten los de la Catedral Hyldesmensc , en tanto grada

que habiendo sido elcdo un Canónigo de esta por Dean de aquella, y,

dudándose si debia usar del abito ó vestido de Canónigo de Catedral

ó del de la Colegial, se determinó que estaba obligado á traer el de esta,-

porque aunque fuese Canónigo de Catedral , en la Colegial como Deaií

representaba distinta persona
, y por lo mismo debia usar del vestido

que competía como Individuo de ella, citando diferentes resoluciones

de la Sagrada Congregación de Ritos. (20)

53 Baxo de estos principios y de que á las Capas de Coro n6

tiene mas derecho la Colegial que el que le da el privilegio, siendo en

uno y otro la Iglesia el arbitro y Icxitimo Juez, y teniendo sentenciado

repetidas veces que no deben ir revestidos los Canónigos de las Cole-

giatas de ornatos y Capas de Coro uniformes á los de la Catedral , es-

pecialmente quando concurren en sus funciones , se debian haber conten-

tado los de San Salvador con usarlas en su Iglesia, y no haber incurri-

do en el error de suponer que les competía por derecho.

54 De la misma clase es el en que han caído, proponiéndose que

el ornato de las Capas es propio y privativo de Canónigos
,
para de esta

forma darle cuerpo al despojo que tanto se exagera, sin advertir que

aunque sea propio de Canónigos de Catedrales que tienen a su favor la

' asistencia de derecho , es muy diverso en las Colegiatas, como queda

demostrado > y no llamaría la de San _Salvador privativo el uso de Capas

á los Canónigos , si hubiera llegado á su noticia que por varios indul-

tos Apostólicos se han concedido á otros que no son Canónigos ,
como

fue a los Capellanes simples de la Iglesia de Ferrara
, y á los de Maza

de la Metropolitana de Genova, y por el Señor Clemente IX. en el año

de se les dispensó a los Capellanes de la Iglesia Pistoriense.

55 El único apoyo de la solicitud de la Colegial es la Bula que

obtuvo del Señor Paulo IV. en 9 de Odlubre de 1557 y la exccutoria

que la ratifica : SU letra en esta parte será conveniente copiarla aquí,

porque ella misma contra producentem califica la justicia de la Cate-

dral : Ifi yestra EcelesU prafata ilUus Choro, ac Ttocessionthus,^
^ altjs

~
/ 2,0) In Toletana 2 0¿tob. 1601. Pignareli tom. 4 consult. 76 luuu- y
( 21 )

Drsayatom. I Discept.O num. Sí. Barbosa inSumma Apost. Decís.

Vecb.f^?**
^



ailjs locls solitis, Cy consuetis, quihus Capitulum yestríe Ecclesia repre

sentando , compareré soliti estis , diltis Capis ni^ris , de Coro nunc
patis , solitis temporibus uti illasque induere deferre, liberé et //

cité possitis O yaleatis , l^eris existentibus prísmissis , tenor
e presen-

tium concedimus,
,

56 Si la Colegial procediera de buena fe, y hubiera leido con

reflexión la citada Bula, estaría muy lejos de pensar en esta solicitud;

ella misma demuestra que va hablando de su Iglesia , su Coro
, y sus

Procesiones , y aunque añade otros lugares en donde hubiese habido

costumbre , esta le incumbía á la Colegial el justificarla
; pero como lo

habia de hacer quando en ningún tiempo las ha usado en las Procesiones

de la Catedral?

57 En el tiempo inmediato á la conquista de esta Ciudad des-

pués de las erecciones de las Iglesias Parroquiales se crearon en la de

San Salvador diez Clérigos ó Beneficiados, cuyo numero facilitó cele-

braren comunidad todas las funciones del Culto
, Juntas , ó Cabildos;

y
para obligar á la residencia aplicaron mucha parte de las rentas en

distribuciones quotidianas, con cuya distinción se apropiaron el nom-

bre de Canónigos, y después el de Colegiata: pasado algún tiempo,

como no encontraron quien resistiese á sus designios , aspirar on al or-

nato de Capas negras , y habiendo logrado su uso por aquella rara pro-

videncia del Provisor Obando, cuya conduda tanto moteja
, porque jus-

mente la repuso , se principió el litigio sobre que recayó la cxecuto-

ria de manutención del año de 156» y la de propiedad de 571 , de for-

ma que no hubo costumbre de usarlas ni aun en su Iglesia y funciones

propias ,
porque no se puede llamar tal la de pocas horas y que dio causa

al litigio ; y esto fue lo que se resistió por la Catedral, y ellos mis-

mos confesaron que solo las querían usar en su Iglesia : sobre estos he-

chos recayeron las executorias , y por lo mismo ni aquellas ni el privi-

legio pueden extenderse á la Colegial por resistirlo su misma naturale-

za que es estrechísima; y aun era preciso que en el mismo indulto se

hubiese derogado ó coartado expresamente el derecho de distinción en

el abito Canonical que tiene la Catedral (22) respeílo de la Colegiata.

Mc-

( 22 ) Cap. 7. de Privil, & 9 eodem tit,
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58 Menos la ha justíficaclo el tiempo de mas de doscientos años,

c^uc han pasado después de las Executorias, y Privilegios; pues aunque lo

intimaren en la Procesión de Rogativa del año de 755, se les impidió,

y cR divamente asistieron con sobrepelizes
; y aunque fue baxo de pro-

tcxras, estas para que les indemnizasen y no les perjudicara la obser-

vancia en contrario, era indispensable que se les hubiera intimado al

Cabildo de la Catedral, y se verificara la aquiescencia de esta, y por

lo mismo aquel hecho le servia de obstáculo contra la reclamación que

ningún efedo producia. (z3)

59 La serie de mas de dos siglos que han estado concurriendo a

Jas funciones de la Catedral sin Capas ni otro ornato alguno constituye

una costumbre inmemorial; esta es el mejor y mas exquisito interprete

de las executorias y privilegios ; asi lo ha declarado la Rota en varias De-

cisiones ; (24) es la que disipa las dudas sobre su inteligencia
, ella extien-

de y amplia la disposición ó Ja ley aunque para ello fuese necesario

violentar algo sus palabras y proceder contra su tenor , ( 25 ) y aun para

esto sienten algunos que era bastante Ja prádica de diez años ó de tiem-
po regulado por un arbitrio prudente (26) ¿YonA^; • t

, . , , ^
V / ¿ i que diiemos si pasa de

d os siglos y tiene a su favor la asistencia de dcrcrh^i ,

„ '11 • 1
• ' .

t-cnoí En una palabra
c S superior a la ley , privilegios , y.ajos derechos mas autent' s^60 Esta ha sido la maxima mas observada d<» u r-

declarando enemiga de novedades aqn quando son uríl. ,

este medio el precepto del Aposto! y del Conríi.v
. , - , , ,

^ onciho general de Nicca,
«insultando a la qmetud de la Iglesia mal hallada entre las novedades
por mas que parescan provechosas i y por esta razón jamas se pedia

~ •

prc-
“ (23 ) Cap. 54 de Apellar. Cap. 9 de Con<;rit""rk
num. 10.

^ üc Vaonstit. D.Olea tit. s. quxst. i.

( 24 ) Decís. 454 num. 1 9 coram Bíchio • 1

ut recipi debeat intcllcdus , quem ipsa
observantia valer,

verborum propietati non omninoconformis ‘
maliim,&:

num. 9 . Hic enim. propias efeaus e^r nKcl*
Dunocec

se ferat precedentis conventionis interpretarionem^''o7^í/r7'^adeo in quarumcumque materia cfícacem f ur edam nrónT.

obscrntia eTopríin"'"”'- nniJetSin’rr;;®;

*T,’ toeMca'inn"'"
'Ctborum prop ieta-^

-( 2ó ) Cat^ CiTm'^rf flirt’
Indiarum rom. 2 lib. 2 cap. 2 1 num, 24,V 26 ; cap. ciim dileít. de Consuetud. & ib¡ Canonistx, 7

'
^ -



It
.presumir que el Papa Paulo IV. quisiese extender el uso de dichas Insig-

nias dentro de la Catedral
,
porque tendría muy á la vista las repetidas

decisiones que prohíben que los Canónigos de las Colegiatas Ileben or-

natos iguales a los de la Catedral quando concurren á sus funciones
; (27)

pues para que quedasen derogadas por dicho Indulto era necesario se hi-

ciese especial mención de ellas. (28)

61 Vo quiero darle todo el valor y fuerza que podía apetecer la

Colegial a su Indulto de Capas
, y permitirle por un instante que ex-

presamente por él se les hubiese concedido la facultad de poder vestirlas

en las Procesiones á que concurre con la Catedral , con todo esto el di-

latado tiempo de mas de doscientos años de inobservancia lo dexaba

abolido y sin vigor alguno, y aun era suficiente el transcurso de quarenta

años para que no tuviese efeélo.

6 z No fue otra la causa porque el Papa Inocencio III. condenó

á los Templarios al pago de los Diezmos de unas tierras que habían ad-

quirido de los Monges Navigiasenses ; sin embargo de aquellos privile-

gios tan amplios que habían sabido adquirir exentivos de dicha contri-

bución , y solo por que los Monges estaban en posesión de cobrarlos

mas de quarenta años ¡nducia la presunción de haberlos renunciado, so-

bre que formó una Decretal que esta incorporada en el cuerpo de Ca*

nones: ( 19) L.a Sagrada Rota asi lo ha decidido repetidas veres, y con

j-spccialidad en la de iio6 num. 7. Illiusque ohscr\>antix executloni

per a/inos fere quadrd^intd qu^ soU suficeret , et per eam

t^mqu^nt per non usum qu^cumque priVile^U censenntur Mita, Y,

lo mismo sienten los Canonistas. (30)

Confirma este pensamiento el caso que refiere uno de los

mas celebres ; 0

1

)
hallándose establecida en la Catedral de la Ciudad de

Camerino una Dignidad con el titulo de Arcediano, se erigió otra en el

de 15*^ con el de Prepósito dándosele lugar inmediato asi en el Co-

en las Procesiones después de dicho Arcediano ; se opuso el
ro con*'.' „ ,

r Prior

7 \ñccisiÓn de la Sagrada Congregación de Ritos del año de 1607.

(Ib Cap. 1 9 de '""''il- et IP ct , . ciusdem Tit.

ai Cap. . s
de Ptiriles- et ». tiusdem Tit.

( 10 )
C.irdcnalde Lúea de Prxem. disc. 2. num. 22, Sí de Rcgali&-

isc. 49. num. 16.
_ ,4;c/.í.r* ,/r, se. 49. num. 10. -.r

(31 )Ursaya tomo r part. 2 discep. 26,



Prior de la Colegial de San Venancio de la misma Ciudad , solicitando

<|ue a el le correspondia el lugar después del Arcediano , cuya instancia

fue despreciada por los Pontífices León X. y Paulo III. pero habiendo

sucedido en dicíio Priorato Silvestre Lucarelo Familiar de dicho Su-

mo Pontífice Paulo III. obtuvo Breve de este en el año de 1 540 conce-

diéndole asiento en el Coro después del Arcediano
,
pero no hizo uso

de el hasta que en el año de 1608, con motivo de concurrir el Cabildo

de la Catedral en la Colegiata de San Venancio en el dia de su festi-

vidad , intentó el Prior sentarse en el Coro antes del Prepósito de la'

Catedral con otras disputas que entonces se ofrecieron
;
que habiéndose

decidido por el Ordinario Eclesiástico a favor de la Catedral , se recur-

rió por la Colegial á Su Santidad , quien cometió la causa á la Sagra-

da Congregación del Concilio.

64 Los fundamentos que expuso la Colegial fueron reducidos al

Breve citado de Paulo III, el que aunque no hubiese tenido uso no le

podía perjudicar, porque el adío de sentarse ó no en el Coro era pura-

mente facultativo, y por lo mismo para que la Catedral adquiriese de-

recho prohibitivo necesitaba justificar que el Prior hubiese intentado to-,

mar asiento en él, y que habiéndoselo impedido se aquietase

65 Los de la Catedral consistieron en que no se había usado de

semejante indulto en ciento setenta años que habían pasado
. cuya inob-

servancia suponía ó la renunciación de él conforme á las resoluciones 108^

de la Sagrada Rota corám ScrdpL et in recent, part. 15 285, et 'n* ^ri-

xhns. a^reg, 2 a de Junio de 1712 p^ru^r^f. Frustré coram Lan%eU, ó

su revocación ü otro qualesquiera ñus poderoso titulo que aboliese dicho

privilegio según las Decisiones num, 4 y la 1185 num. i . de la Rota

Fmerix Júnior, y U 17^ num, 15 Othoh, ihi: Hon ohstat,

quodinBullé Eu¿eni/ udsit decretum irritans,<¡uod inficit omnem poses,

sionem, quia Íllud huhet locum et porri¿it efeBum suum, quando HU
quorum fayore appositum est , eodem ^Decreto uti yelint i unde cum Tri^

yilegia , quibus decretum inest, non fuerint usu recepta seu ohseryata»

dici non potest contráyentum diElo CDecreto, Añadiendo que los adiós

tantas veces reiterados excluían qiulquiera presunción de facultad, como
loba decidido la Roca inTerusin. Traeminent, 2, de 'diciembre de 1712



cxcusittls coram ^4nsa.ldo , in CAléritHn* Capellanlíg T4 de

Junio de 1713 p‘*ra¿, coHstéthilito cerdm Lanceta con otras que refiere

ci citado autor
, y en vista de todo por la Sagrada Congregación de 1

1

<Jc Mayo de 1715 se resolvió esta instancia á favor de la Catedral.

66 ¿ Si a un Privilegio t^n expreso y terminante el transcurso de 1 70

anos de inobservancia fue bastante para abolirlo y declararlo por insub<

sistente , como se deberá discurrir en el caso presente en que han pa-

sado mas de doscientos , sin que en todo este espacio de tiempo hayan

usado los Canónigos de la Colegial de San Salvador de sus Mantos Ca-

pitulares en concurrencia de los de la Catedral, yantes por el contrario

hay cxcmplares de haberlo solicitado , é impedidoscle , asistiendo efcdli-

vamente con sobrepelizes , como sucedió el año de 17^5?

67 Aun quando tubiesen privilegio expreso estaba derogado por

ja falta de uso, y menos podria alegar que este era acto de pura facul-

tad, que siempre conservaban el arbitrio desugoze; porque ya han vis-

to que esto mismo alego la Colegial de San Venancio en la instancia

con la Catedral de Camerino , y sin embargo fue despreciada por la Con-

gregación del Concilio , siguiendo los pasos de las frequentes Decisio-

nes de la Sagrada Rota que quedan citadas y convence» la justicia con

que el Venerable Dean y Cabildo ha resistido el uso de las Capas de

Coro que intentaban los de la Colegial vestir en las Procesiones de su

Catedral.

S eGUNDO AGRAVIO EXPUESTO
por la Colegial sobre el uso de

Capas Pluviales,

68EL origen de este sagrado paramento no es fácil encontrar en

los principios de la Iglesia : los historiadores sagrados tienen

r cierto que los Divinos Oficios se celebraban con ornamentos co-

munes ó legos y eclesiásticos > ( s ) bien que es indubitable que aunque

en su corte ó calidad se confundiesen , conservaban algún distintivo : los.

Apostóles y
primeros Sacerdotes usaban vestidos semejantes a los comu-

nes

( 1 ) Durdeus dissert. de Missa parag. aj.



nt\^para celebrar , pero distintos de ellos para las funciones Sagradas. ( 2 )

69 Dixc que no era fácil hallar el origen de las Pluviales en la

primitiva Iglesia, no porque entonces no la hubiese, sino porque aun

no eran de peculiar uso en las Sagradas funciones , sucediendo lo mis-

mo con la Estola, Manipulo , Alba, Casulla, y Dalmáticas (3) porque

todos estos ornamentos aun antes de la venida de Christo eran de co-

mún uso entre los latinos á Clérigos y Legos. (4)

yo Hablando precisamente de la Capa Pluvial se deben distin-

guir dos tiempos ; uno de su uso entre los hombres, y otro del desti-

nado para el culto y aiífos sagrados ; en qiianto al primero nada se pue-

de asegurar, sino lo que Barron y Belecio (5) dicen hablando de cier-

tas Capas cuya figura era abierta por delante con un capuz que servia

de defensa de la Ilubia, la qual según de el citado Barron se colige, era in-

vestidura de los Sacerdotes Gentiles : uno y otro autor le dan el nombre

de ImpIfí)fU y algunos la titulan Tlu)>tél

,

como derivado por corrup-

ción de FluYial y
porque las lineas que tienen en las orillas anteriores

se llaman por los Griegos rior¿^tJfn , que significa Fluyius de don-

de se deriva VIO, Flu\>Í4lis. (6)

71 Tenga pues el nombre una ü otra etimología, lo cierto es

‘que su liprincipal destino fue para preservarse de la lluvia, en lo qual

conviene Merati con Gabaneo y Durando
5 y que de esta Capa ten-

ga su origen la Pluvial se colige de su figura
,
por conservar esta las dos

lineas en la parte anterior que cierran en el capuz de que pende el es-

cudo de la espalda como tenia la Capa antigua, según lo notan varios auto-

res y entre ellos difusamente Durando : (7) y aunque en sentir de San Isido-

ro esta Capa era lo mismo que la Casulla ( 8 ) no puede esto sostenerse,

porque como advierte Gavanto, la Capa de que el Santo habla , es la mis-

ma de que trata Honorio ( 9 )
la qual era vestidura común á todos los Clé-

rigos, lo que no puede verificarse de la Casulla en aquel tiempo.
^

• — 1——— ^11 I
! ^ I

^

( 2 ) Benedidus XlV.de Sacrific. Mis. lib. 1 cap. 7,iium. 2.

( 3 ) Tomasino tom. i lib. 2 cap. 45, y 47 num. 4.

. (4) Merati Thesaurus Sac. Rit. tom. 1 • pare. i. tit. i 9 fol. iJO.

( 5 ) Idem ubi supra.

( 6 ) Schrevcll. Dia. Gra:c. verb. flor^VO
( 7 ) lib. 2 cap. 9 .

(
8 ) S. Isidor. de Orig. cap. i 2.

( 9 )Lib. 1 cap, Z27 apud Merati.



7 a Desde luego tuvo su uso la Capa Pluvial en las funciones sa-

íT-ndas, no por particular ornamento de ellas, sino como defensivos ne-

cei^-arios en ciertos tiempos : ninguno que esté instruido de la historia

y
disciplina Eclesiástica podrá dudar que las Procesiones son de igua^

antigiiedad que la Iglesia: (lo) Tertuliano habla de ellas como de

Rito antiquisimo : Natal, Orsi, Gardeboso, y casi todo» los historia-

dores sagrados les dan su origen en los Apostóles
, y algunos en la Pu-

rificación de nuestra Señora, y en la entrada de Christo en Jcrusalen. (i i)

‘ 73 Estas Procesiones se dirigían principalmente á los Sepulcros

de los Mártires denochc , y en los tiempos mas incómodos, por no caer

en manos de los Gentiles , llevando su Capa Pluvial para defensa; la

p'ícdad y devoción movió á los Fieles á dar á los Clérigos para seme-

jantes usos Pluviales de mas decente materia, de que resultó, que en

jas Procesiones se introduxesen por adorno. (la)

74 En tiempo de San Isidoro se tenia por Sagrado la Pluvial: (13)

. acaso al fin del siglo quinto , ó al principio del sexto ya se usaba Ja

Capa en varias festividades , no solo fuera , sino dentro del Coro según

la solemnidad del dia, como refiere Martcne. ( 14)

^5 En uno de los mas antiguos monumentos publicados por este

escritor, en que se hallan las costumbres del insigne y antiquisimo Mo-

nasterio de San Vistores de París, al capitulo 55 se previene, quando

los Monges deban usar de las Capas para los Divinos Oficios
, y quan-

do de las sobrepciizes , lo que no se puede entender de las Capas Cau-

dltasó Corales; porque estas se usaban siempre según el tiempo, y

de las Pluviales, porque en un mismo punto de Coro se ordena que

se pongan y se quiten para ciertos versículos y ántifonas. ( 15 )

y 6
No siendo pues averiguablc otra cosa que el que las Pluvia-

les en los primeros tiempos de la Iglesia servían de común defensa, y

que en el siglo VI. ya era particular vestidura eclesiástica, es preciso

co-

( \o) Durand. lib. 2 cap. 10.
^

“ Givant. loe. cir. ct Metati tom. i part. i tit. 1 9 .

(.aJMerati loe. cit. foi. .

( 1 1 ) S- Isid. lib. 5- Orig. cap. 2.
.

O 4 ) Append. ad tom. 3 de antiq. Ecciesia: ritibu» fol. 279 cap. é.

(15) Martcne loe. cit.



? 5

<.T>kgir c^uc empezando la piedad de los fieles á destinar las telas mas

exquisitas para las Pluviales de los Eclesiásticos
,
pareció conveniente

que lo que había servido de abrigo, y defensa de la lluvia se hiciese final-

mente vestidura de adorno que autorizase el culto , reduciéndola á me-

jor foimasin dexar de verse en ella su antiguo designio, y
cstruftura,;

como notaMerati. (i6)

77 Como en todos tiempos se ha distinguido el Cabildo de lí

Catedral en la pompa y magostad de sus Procesiones han ido de inme-

morial sus Canónigos adornados de Pluviales asi para la mayor solem-

nidad del culto , como en demostración de ser trage que denota supe-*

rioridad.

78 Esta verdad aunque no la niega la Colegial , tiene el maspo¿

deroso apoyo en el auto proveído por el Cabildo en 25 de Oítubre de

1514 de que hay puesto testimonio , ( 17) en que reflexionando lamuU
titud de Procesiones que se celebraban con Capas Pluviales, y el grave

perjuicio que se inferia á la Fábrica de su frequente uso , triando redu-

cirlas; de que se colige que mucho antes del año de 1514 estaba en su

fuerza la costumbre de ir revestidos de ellas, sin que pueda descubrirse
su antiguo origen.

Menos podrá negar la Colegial rjue sus Canónigos las ha,,

üsado jamás en las Procesiones de la Catedral á que concurren ; fácil-

mente se les convencerla con su propio hecho
: en el año de .«8

suplicó al Cabildo le dispensase la gracia de vestir semejantes paramt"-
tos i jr con las certificaciones del Maestro de Ceremonias

, Pertignems.

Mayordomo comunal de la Universidad de BeneficUdos (jS) que uni-

formemente testifican que dichos Canónigos nunca hablan usad» de

Pluviales en las Procesiones déla Catedral, de cuya verdad no puede

dudarse, como que deponen de materia correspondiente á sus o6cios,

en los que se Ies debe considerar instruidos y con noticia cierta ,
según

lo tiene declarado la Sagrada Rota, (ip)

En

^
Addition. ad Gavant. tom. i, fol. ni.

num. 175.

o num. 198.

Olmo
^ de 1701 InCoIoaicnsi Canonicatus coram Dell*



i7
So i.-

' En estos irrefragables principios descansa la justicia de Ja

Catedral : le asiste la costumbre inmemorial de ir sus Canónigos reves-

tidos de Pluviales en las Procesiones, y por el contrario á la Colegia-

ta la de no haberlas usado jamas ; esta es de tanto vigor en materia

de preeminencias, que como ley decisiva obliga su observancia, y pone

puhro alas controversias entre los Eclesiásticos : la Rota no ha tenido

otras reglas en sus decisiones ; (20) el Sagrado Concilio de Tiento la

ha preferido a sus resoluciones : el Ceremonial de Obispos, aprobado por

tres Sumos Pontífices como ley inviolable, la ha dexado ilesa , no obs-

tante que algunas costumbres estén prohibidas y declaradas por abuso

en varias resoluciones de la Sagrada Congregación : (21) los Santos Pa-

dres la han venerado siempre y exortado á su observancia especialmente

San Ambrosio : (22) San Malaquias Obispo la impuso por precepto

en roda la Hibcrnia, y a ella han subscrito todos los Canonistas. (23)

81 Esta inmemorial, aunque en si envuelve la asistencia de dere-

cho, es expresamente conforme á él; son innumerables las resolucio-

nes de la Rota en que se previene que los Canónigos de Catedrales,

como constituidos en el orden superior , deben ir adornados de algun

jjgno y distintivo para que no se confundan con los de las Colegiatas. (24)

82 De permitirse a estas, que sus Canónigos vistan Pluviales en

Jas Procesiones de la Catedral se introduciría una novedad que por serlo

la detestan los Sagrados Cánones: (25) se introduciría la confusión de

ordenes y
grados, siendo asi que Jos de las Catedrales como hermanos

dcl Obispo con quien componen un cuerpo se denominan primero , y

Jos de las Colegiatas de segundo. (26)

Es-

( 20 ) 7 * I in recent. num. 5
parr. 1 8, ct ¡a Novaiicnsi Prxcmiaeiit. z6

s I )
Rota de 28 de Julio de 1700 in H¡ spaicns. P roccssicn. coram An-

saldo. Decreto de la Congregación de Ritos en el de re de Julio de 1(505

in Saiernirana.

/ .2 ) Lib. 3
deSacram.cap. I.

,

K O Francés, de Urrutigoyti de Eccies. Cathed. cap.
, j num. 377.

( 1 5 +
inBargensiPra;eminct. coram Herrera. La de zs de Junio de

, 7 2's r.nag. Q'JoJ Canonici. coram Lanceta, y la d- 7 de Marzo de . 72

,

para r.Si iraquecotameonduven Francesde Eccics. Cathed eap. , , num. 7.

( 2O Cap. Cum Consuetud, de Consuetud. Cap, Cum diicá:. dcctatc
etconsang. vn i

•

( 26

)

Cap.Novit de ijs qux hunt a Prxlatis*



83 Este primer orden y mayoría de los Canónigos de las Cate-

di ales no tiene otra regla/ para demostrarse que la qualidad extrínseca

de los ornamentes : desde el año de J3S6 en el Canon 6 del Concilio

Salisburgense se estableció esta regla , ( 27 ) X ^‘1 año de 1429 en el Ca-

non r del Concilio Deltoncnse se le prohivió a los Eclesiásticos de in-

terior orden el uso de los ornamentos reservados á los Canónigos de las

Catedrales, (aS) cuyas sabias disposiciones son concordantes con las

canónicas. (29)

84 Se esfuerza mas este discurso reflexionando sobre las varias de-

claraciones de la Sagrada Congregación del Concilio : diferentes veces

tiene esta ordenado que quando en una Procesión concurren Canónigos

de Colegiata con los de la Catedral no deben llevar aquellos los mis-

mos paramentos que los de esta ( 30 ) en los propios términos lo ha deci-

dido la Rota siguiendo la laudable é inconcusa prádtica de la Congre-

gación : ( 3 1 ) la de Ritos ha sido también uniforme i en la controversia

que se suscito entre los Canónigos de la Iglesia Metropolitana de Co-

lonia y los de las Colegiatas de ellas, sobre si estos debían ir adorna-

dos de Pluviales en las Procesiones que se celebraban en la Metropoli-

tana , sin embargo que los Prepósitos de dichas Colegiatas tenían á su

favor la posesión del uso de las Pluviales en las Procesiones que se ha-

cían sin la presencia de su Magestad Sacramentado
^ cuya prerrogativa

no era extensiva á los demas Canónigos de dichas Colegiatas, les

denegada su instancia. (32)

. 85 Si la Colegial hubiera tenido presente estas terminantes deci-

siones , tal vez hubiera omitido en su queja este que ha contemplado

agravio ocasionado por la Catedral
, y mas quando lejos de haber pro-

bado

( 27 )
Canon. 6 ibi. Canónica tcstatur audoritas

, quod ex majori deco-

re, et m3)oritatc ornatuum apparerc debet majoritas dignitatum-
(z8) Ibi. Inrerdicitur Ecclcsiasticis inferioribus usus habitus ornati

pclibus, c6 quia reservatumid crat Canonicis Ecciesiarum Cathedralium.
(29) Cap. Quoniamde Vit. et honest. Clcric. Cap. ut Apostólica: de

Privileg. in VI.

( JO j In Placcnf, de 19 de Mayo de 1607.
( j I ) In Placent. Cathed. de 22 de Junio de I703.
( j2 )

29 de Enero de 1628. Pignateli toai. 4 consulr. jo ibi Siad pro-

ce«;siones Cathcdralis sinc Sacramento piares conveniant capitu'.ariter Fc-

ciesix colegiara: , harnm Dignitatcs incedere debent cum sais capituHs

sinc pluvialibus, ut respondit Sacra Congrcgaiio Rituumin Colonicnsi»



batió en ningún tiempo el uso de las Pluviales en las Procesiones de la

Catedral, confesó ella misma en el año de i 658 , quando solicitó que

el Cabildo de la Catedral le dispensase esta gracia , que ni la tenia pot

justicia ni por costumbre.

86

Con quanta mas reflexión procedierón los antiguos : estos que

no podian ignorar las executorias que habian obtenido para el uso de

las Capas de Coro en su Iglesia
,
pidieron por merced que se les per-

mitiese las Pluviales dentro de la Catedral; y los presentes no solo las

piden de justicia , sino que gradúan de agravio y despojo su prohibición,

queriendo extender las executorias de Capas de Coro con notable vio-

lencia a las Pluviales
,
quando de ellas ni aun se hizo mención en Iz

decisión del Auditor Coccino del año de 1615 , y solo se trató de las

¿c Coro , entre las que hay una notable diferencia : ni menos se alcan-

za a conocer con que principios ha querido extender la cxeciitoria á

las pluviales ,
quando ni la misma Rota pudo haberlo imaginado

,
pues

un Tribunal Heno de instrucción y justificación no podía incurrir en el

error de pronunciar una sentencia que no fuese conforme al libelo.

87 Siempre ha sido maxima constante de la Sagrada Congrega-

ción de Ritos que debe haber distinción entre los Canónigos de Cate-

dral y Colegiata, en tanto grado que no se ha contentado con que se

verifique solo en los ornamentos sino también en el orden de los asien-

tos previniendo que los destinados para los de las Catedrales estén a

o derecho y en grada superior para que á nadie pueda ocultarse

la notable distancia entre unos y otros. (33)

88 Es invención muy admirable la que ha discurrido la Colegia!

conciliar estas disposiciones Sagradas con su anhelo : ha imaginado

luc coriina material divisa que se agregue á las Pluviales que vistan.

] evitaria la confusión con los de la Catedral, al modo que se dife-

*encian las de las Dignidades, Canónigos, y Racioneros de ella.

Pero por mas que se fatiga su discurso no puede concebirse

artificio sin que se violente el literal y genuino sentido de las ci-

^*d^ resoluciones que prohíben la identidad de paramentos, cuya matc-

(J3) Congi7g. Rituum * de Mayo de 1700 Juan Bapt. l^uomcoustit.

Pontif.num. 146Í.



cotno^acciJentaLno podía desfigurar el concepto de Pluvial, que

kcstá prohibidos ni menos hay arbitrio para concedérselo sin expreso In-

dulto Apostolice, porque.siendo este un signo de distinción de los demas

Clcri‘^^os inferiores esta reservado privativamente a la Potestad Pontificia.,

como lo tiene decidido la Sagrada Congregación de Ritos. (34)

90 Aun este "indulto para su logro tenia muchas dificultades»

porque deseando los Sumos Pontiííces desterrar los abusos que se ad-

virtieron en algún tiempo de conceder á los Canónigos de Colegiatas

el uso de ornatos comunes a los de la Catedral, hacían particular in-

quisición antes de la dispensa de esta gracia, si dentro de la población

había Catedral que usara de semejante prerrogativa, para en este caso

denegársela á los de la Colegial, para evitar de este modo la uniformi-

dad de los paramentos y conservar el mayor honor y preeminente grado?

que á los de la Catedral por derecho compete, (35)

91 Desvanece toda cabilacion la decisión de la Sagrada Rota con

motivo de la disputa que se ofreció entre los Canónigos de la Catedral

de la Ciudad de Constanza y el Proposito de la Colegiata de San Es-

xevan y San Isicoías de ella . había allí la costumbre de que los Canóni-

gos de la Catedral Rebasen a su lado en las Procesiones sus respcíÜvos

familiares como distintivo de su superior gerarquia
, sin que de ella hu-

biesen usado los Piepositosy Canónigos de las Colegiatas quando con-

currían á las Procesiones que en la Catedral se celebraban
; el Proposito

de la Colegial de San Estevan , queriendo alterar esta costumbre , se

presentó en una de ellas con su familiar, cuya novedad fue causa para

que la Catedral la reclamase al Obispo, quien inmediatamente ordenó

que dicho Prepósito asistiese á la próxima Procesión del Corpus sin.

aquel distintivo
, y después de varios recursos se decidió por la Sagra-

da Rota ( 3

<

5 ) a favor de la Catedral. Es-

( 34 )
In Hydrintina de 1 de Septiembre de 16 1 a : ibi. bignum aliqnod

habere debent Canonici propter dignitatem, quam habent , et priemi-
nendara super alios Clericos, ut dignoscantur á ca:teris, sed hoc signuni
concederé, veleoncessum matare inconsulta Sede Apostólica non potcst
Episcopus. Ferrari verb. Insignia. Gorradas in Prad. Bencf. lib. i

] 4 Barb. de Canonicis cap. 2. n. 27.
( ? S ) Pirro Corrado lib. 2 Prax. Benef. cap. 14 num. 1 5. Cap. Qiumvls

parag. quamq. de Pra:b. in VI-

, ( 36 )
Rota i n Constant. 2 de Mayo de 1732. Juan Bapt. Pitoni tom. i

constit. Pontif. num, 2037.
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. pj Esta terminante decisión ofrece desde luego un fundamento

«solido del derecho invariable que asiste á la Catedral para impe-

dir que los de la Colegiata usen de Pluviales en las Procesiones
, y se

corrobora mas , si se refiexan los principios que la Rota tubo presente

para su resolución.

' c?3 No fueron otros que la antigua observancia mas que centena*

ría que estaba en su fuerza en la Ciudad de Constanza de ir asociados

en las Procesiones los Canónigos de la Catedral de sus femiliares, de

cuya prerrogativa jamas habían usado los Prepósitos ni Canónigos délas

tinco Colegiatas, como refiere uno délos mas sabios Canonistas} (37)

en el presente no solo hay la centenaria sino la inmemorial de usar pri-

vativamente de Pluviales los Canónigos de la Catedral en sus Proce-

siones, y siendo esta la que gobierna en materia de preeminencias , es

manifiesto el derecho que asiste á la Catedral para resistir que las usen

los de la Colegiata.

Estos, no pudiendo negar la falta de su uso, recurren al mi-

serable efugio de que es puramente facultativo y no siempre privativo

de los Canónigos; pero de esta misma reflexión se valieron las Cole-

giatas de Constanza para querer persuadir que la Catedral de ella no

podia adquirir derecho prohibitivo de que otros que no fuesen de su

cuerpo llevasen a su lado familiares, y no obstante se despreció por exc-

cutoria de la Rota como lo testifica el citado LTrsaya.

Este para exforzar mas la resolución, añadió que aunque el

a<ílo de llevar familiar ,
generalmente hablando, sea facultativo y común,

atendidas las circunstancias con la debida reflexión se pensarla de otro

modo ;
porque constando de la antigua costumbre de llevar los Canó-

nigos de la Catedral de Constanza sus familiares en las Procesiones

como signo demostrativo de su superior grado, se deducia Icgitimamcntc

cl

( ,7 )
Ursaya tom. 9 part. i disert. 35 num. 22 Ratio siquidem ira drei-

aendi desumpta fuit ex eadem anticua observantia vigente in Civiraic
ronsranr¡ensi,inxtaquamCanonici CathcdrahsEccIesio: in pi.b icisPro-

cessionibusincedere semper cqnsuevcrunt cum fámulo adlatus, absque

c6 quod unquam alü Ecclcsiasnci e.usdem Civitatis hac prxrrogariva vsi

fucrint, ut deponunt testes omni exceptione majores
: in hac cnim materia

proEcminentiali ad dirimendas ínter Ecclesiasticos controversias unicc

atendi debet consuctudo.



el derecho de prohibir que las Colegiatas lo usasen /como lo acreditaba

la decisión antecedente , y otra que añade (38) sentando por regla ge-

neral que como quiera que los Canónigos de la Catedral por indicativo

de mas excelente grado, en virtud de la costumbre, iban asociados de

sus familiares, no podia permitirse á los de las Colegiatas esta prerro-

gativa, ya por la injuria que se inferia á la Catedral que tenia adquirido

este derecho, ya por la confusión que se seguirla de las ordenes y
grados

en las Procesiones , repugnante á la gerarquia eclesiástica concordante á lo

resuelto tantas veces por Ja Rota. ( 39 )

^5 ^Si a este que es un a¿lo puramente profano y de común uso ai

toda clase de personas de alguna distinción , que no se encuentra en nin-

mm Ceremonial, lo elevó tanto la costumbre que lo hizo distintivo propio

y
privativo délos Canónigos déla Catedral de Constanza en tanto grado

que no se le permitió por la Rota su uso al Prepósito de la de San Estevan

que era Dignidad de una Colegiata Insigne, ni á los demas de las cinco que

hay en dicha Ciudad, que diremos de las Pluviales que es uno de los para-

mentos mas nobles que estableció la devoción de los fíeles, y ha aprobado

la Iglesia en sus Ceremoniales para el mayor culto y decencia en las sagradas

funciones de que han ido revestidos ios Canónigos de la Catedral de esta

Ciudad como distintivo del primer orden ?

^7 Sin duda entre los lamentos de la Colegial, si hubiera llegado

a su noticia la pretensión de los Canónigos de aquellas cinco Colegiatas,

declamaría contra su inercia y limitada instrucción por no haber tenido el

pensamiento de ponerles divisa á sus familiares para diferenciarlos de los

de la Catedral, bien que entonces perderían los de esta Colegial la gloria

de haber sido ellos los primeros que tubieron un pensamiento tan peregrino.

98 No hubiera asegurado con tanta satisfacción que no había Ce*

remonial que prohibiese á las Colegiatas el uso de la Pluvial en las Proce-

siones si lo hubiera visto con reflexión i pues en el libro segundo cap. 3 *

refiriendo en el párrafo 1 el mctodo.ordcn y paramentos que han de Hcbaj.

en las Procesiones, dice : 7"um ¡ndpiet a deputdtis dirigí Trocesio ordine

so-

( 8 de Marzo de 1727 parag. non relevante corana Rato.

( ) in Bulgcnsi prtccmincnt. 25 de Junio de 1725 corani Rato, y la dc

íS de Junio dc 1727 corana Lanzeta, y la aj2 iaGcrundcusi 13 dc Junio

de 1(590 coram Hclvault.



íolito 3 tn qf4a brlus procedefit confr4ttemítate s Itiícernm , deinje ¡{elisio,

síjpostmodam Clerus et ’Ecle.ñtt Colegtatíe, et ultimo Clerus Eclesiar Cate-

dralis, cufus Canonici, omnet si commodefierl poterit3 erunt parati para-

mentís sihi competentíbus 3
quemadmodum solcnt Episcopo celebrante,

yd salteni scx >f/ oUo eorum erunt cum Tluyialihus,

-í 99 .. ]^1 principal objeto del Ceremonial de Obispos fue desterrar los

abusos que se notaban en las festividades sagradas
,
prescribir reglas para

el mayor culto y decencia de ellas, y prevenir qualcs han de ser los para-

mentos con que deben ir adornados los que las celebran
; y asi hablando de

los Canónigos de Catedrales ordena que vayan revestidos de aquellos orna-

mentos que Ies son propios y privativos, y de qucusaquando asiste el

Obispo , y que al menos seis íi ocho lleven Pluviales; pero en llegando

á tratar de las Colegiaras pasa en silencio los paramentos, que es la mejor

prueba de qup les esta prohibido su uso en concurrencias con los de la

Catedral.

loo Con mas claridad se explicó dicho Ceremonial en el libro se-

<rundo capitulo parag.5 en que tratando de la Procesión del Corpus, des-

pués de prevenir el lugar que deben llevar, trata de las insignias y orna-

mentos con que han de ir revestidos los Cmonigos de Colegiatas y Cate-

drales , y dice que aquellos lleven solo las insignias ü ornamentos que hu-

yeren acostumbrado.

lOi El Catalani celebre ilustrador de dicho Ceremonial comentan

-

o estas palabras al numero 7 dice que este Rito no está en uso en todas

artes pues enRoma los Canónigos de las tres Patriarcales Basílicas solo

si' en las Procesiones
solemnes de Cotas sobre el Roquete, y que por lo

.isino dicho Ceremonial colera el que las usenfolo en el casa de que hu-

i,se costumbre, por ser esta la ley decisiva en materia de preeminen-

como lo funda el citado Autor al num. 2 en varias disposiciones ca-

onicas autorizadas por los Santos Padres.

Por el contrario, hablando de las Catedrales, dispone que han
X

^

, .nc rAiionisos al menos hasta cl numero de seis ü ocho Pluviales

e llevar sus '-auvj 5 , . , . ,

líos
ornamentos competentes e iguales a los que se acostumbran

uiril celebra cl Obispo ; y
aunque el Ceremonial en este caso refiere que

,s Digmdades vistan Pluviales,

c|

Erase glosando aquellas palabras di-



cctío) q'":
Canónigos revestidos de Pluviales a-me-

nos que en las Catedrales no haya distinción de Prebendas, lo que no se ve-

rifíca en esta , y si la costumbre invariable , c inmemorial de llevar todos

Pluviales, y los de la Colegiata sús Sobrepelizes, cuya sola considcracioa

era bastante para que á cxemplo de sus antiguos se hubiesen contentado,-

y no haber aspirado a mas honores que ni aquellos tubieron , ni les per-

mite el derecho,

. TERCER AGRAVIO EXPUESTO
por la Colegial sobre precedencia

á los Racioneros Músicos,

105 'CXtcndio su quexa en el Real Acuerdo por no darle la Catedral el

Jl..y lugar y asiento inmediato á los Medios Racioneros ,
notandolíi

de transgresora de unas leyes tan recomendables como las Retales.

104 A este proposito recuerda las letras que llama de manutención

de 23 de Abril de 1^15, las expedidas por el Auditor Burato de ja dcNo-

biembre de 1621 y las de 6 de Oifiubre de 627 , quexandosc de su falta de

cumplimiento por habérsele señalado por la Catedral el lugar inferior i

los Racioneros Músicos, a quienes solo convenia este título en sentido

abusivo c impropio, por no gozar de las prcrogativas
y distinciones que

los demas Capitulares,

105 En esto se descubre que la Colegiaí se ha desviado mucho de

aquellos primeros pasos de otros tiempos tan llenos de respetos

Catedral, de que es fiel testigo el Memorial que le presentó en el

1617 : (41) en el se hizo cargo del auto capitular de la Catedral, enqu^

se le dio permiso al Abad de los Beneficiados para sentarse en una de 1^5

ocho sillas baxas del Coro, que estaban señaladas para los Racioneros CaU"

tores, con la calidad de que estos tubiesen lugar preeminente,
y haci^'’‘^*^

presente que tcnian pleyto pendiente con el dicho Abad en la Rot3>

cluyeron con que suspendiesen los efeífos del Auto Capitular, ó ‘1^*'
*

lo menos se entendiese que habian de presidir al Abad el Prior y
gos de la Colegiata

,
que siempre habían recibido meiccd

, y Ies
^

vorecido tanto la Catedral.

‘ del Ceremon. cap.
(41 ) Memorial fol. ios num. 7.06 :



-.lo^ No es fácil se pueda encontrar rnpnumcnto mas autentico del

honor y distinción con que se le ha tratado ; aunque poco reconocida se

ha olvidado ahora de tan singulares beneficios ; como si Ja Catedral hubiera

pensado en hacer novedad, ó incurrir en alguna inconscquencia en que a

cada paso está tropezando la Colegial.

. 10

j

Estaño ha tenido animo para negar la inmemorial de asistir á las

Procesiones después de los Racioneros Músicos, y ocupar el mismo Jugar en

_cl Coro, comprobada con las certificaciones del Mayordomo Comunal de

la Universidad, Maestro de Ceremonias y de los Pertigueros, que obran crt

el expediente, (42) y por lo mismo debia poner punto á las controversias.

108 Estas han sido siempre de tanta antigüedad entre el Clero secu-

ar y regular que fatigado el Papa Gregorio XIII. con las frequentes que

ocunicron en su Pontificado, le fue forzoso establecer úna ley general para

cortarlas en su raiz por la Bula expedida en Roma en 25 de julio de 15 83:

rt c^uasi posessione pnecedentiie^ juris pracedendi sunt positi, qul~

Ijtscumque 7-ecUméttionibusjapelatio?iibus y et dltis sulterfu^Hs prorsus

retnotlsy et cesantibusy et postpositts i» Trocesionibus tam puhlicisy quam

priy^tis prace
dere dehednt,

lop Aun no fue bastante esta Constitución Pontificia ; sin embar-

go la reclamaron algunas Comunidades
, y habiendo ocurrido al Papl

Urbano VIH. el Procurador general de la Orden de San Francisco quexan-

tlosc de lasvexaciones que sufrían en los picytos que Ies suscitaban otras

Rc'ligiorics sobre el lugar que debían llev^ai en las Procesiones, queriendo

cada uno interpretar á su modo la disposición decisiva del Papa Gregorio

Xllh no solo "la ratifico y aprobó, sino encargo estrechamente su observan-

cia, renovándola por otra Bula de iS 4c Diciembre de 1637 • ¡£Ítur

^Trainsertas Literas ab eisdem Cdrdinalibus y dlids uteumque in casi-

'b^ís
partícularibus emanatls, cum innitantur justitU motus propríj Gre-

'gorij haedere editiy et sint conformes decLrationibus S, Congre^.

'•j-,Íd, ut qui suntin posessione pracedentiapr<ecedanty<s^ ubi non proba^

fftfy aut non constat de posessionCy pracedant ii
, qui sunt antiquiores in

loco contreiyersia , esse generaJiter obser^anJas yubicumque tontigerit dt

eadem pracedentia dubttari , apostólica auBoritate tenore prasentium

pracipimusy mandamus,

( 42 ) iVlemorial fol. i ü num. 214.



^ lio Podrían citarse otras muchas con que ha ido conforme íá Rota

en sus decisiones, bastando por todas la api^d ^ntondh de Jurih.

elcric. Co,tsúctudo hujtis7nod¡, rr¿uUrher in héc fn^terUfr^cedentU

totumfacit omfíino seryari debet, non autew dispositio furis communis

cidem repugnantihus, ne dum in posessorio, sed eti^m in petitorio judiei\r,

111 Por derecho común canónico son iñnurtíerablcs los textos que

la autorizan, como norte fíxo en la materia de preeminencias y
preceden-

cias eclesiásticas, sin que se necesite probar otro titulo alguno} (43)

que tiene por si la presunción juris,et de jure, que regularmente no admi*

te prueba en contrario, (44) y esto aunque no tenga los requisitos de in-

memorial } (45) añadiendo algunos autores, que para esta costumbre bas-

tan solo dosaítos (4O aun quando fuese totalmente contraria ala dispo-

sición de derecho, y que por esta razón hasta las rougeres deben de ser ma-

nutenidas en la posesión de precedencias eclesiásticas y espirituales que

adquirieren, (47)

1 1 2 No fue otra la causa porque las Colegiatas de Colonia obtuvie-

ron la precedencia en las Procesiones sóbrela Iglesia Metropolitana de

ella , de que testifica un celebre Canonista } (48) y ya se ve la monstruo-

sidad de presidir los Canónigos do una Colegiata á los de una Metropoli-

tana excelsa como la de Colonia
,
pero todo esto cede á la costumbre.

1 1 3 Por esta tienen también asiento en el Coro tdespues de los Ra-

cioneros cantores, y este es otro argumento, porque deben llevar lugar in-

ferior á estos en las Procesiones
}
pues es sentado entre los Canonistas que

se debe guardar el mismo orden y precedencia en estas que en el Coro. (49)

1 14 Ahora resta reflexionar sobre las Letras, que la Colegial llama

Executorialcs} en ellas no se hace la mas leve mención del Cabildo de la

Catedral, ni menos se le citó, ni oyó en los litigios de que dimanaron,

cuyo defeólo induce una nulidad visible, como que es contra el derecho
* na-

C 43 ) Cap. I de Prícscrip. in bexto.

( 44 ) Fclinusincap.Cum nobis num. 7 de Prcesumpt.

( 4) ) Cap. Cum olim. 6 de Consuet.
( 46 ) ApiccUa Alcgac. 1 3 num. 1 6,

1 47 ) Barbosa 4c potestate Episc. Alegar. 78 num. 27 Ricio in dccisc.

Archiep. NeapoV. 'i 23 part. i.

( 48 )
Ursaya rom. 9 pare. 2 Discept. 3 num. 5.

{ 49 )
Pignateli tom, 7 co nsult. 47 num. i*
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natural y divino. (50)

115 Ademas que aqucJias se deben entender de forma, que no cau-

sen injusticia i y lo hubiera sido si se hubiesen concebido en ios términos,

que la Colegial las califica; y por eso los Autores Regnicolas previenen,

que para la Icxitima interpretación se han de tener présentelas diligen-

cias judiciales y pruebas que le precedieron,

116 Las mismas Letras demuestran que dimanaron de la instancia

que tenia la Colegial con el Abad y Universidad de Beneficiados sobre te-

ner en el Coro asiento superior á el Abad
; y con el motivo de haber la Ca-

tedral dadolc á los individuos de la Universidad asiento inmediato á los

.Racioneros Músicos, reproduxo esta queja en la Rotado quien obtuvo los

. expresados mandamientos, para que se les diese lugar inmediato á dichos

Racioneros, y sobre esto recayó la Decisión sin tomar en boca á los Medios

Racioneros verdaderamente tales ; pues todo su conato lo pusieron en te-

ner mejor lugar que la Universidad de Beneficiados, como lo comprueba

el Memorial que dieron al Cabildo el año de 1617 va citado.

1 1 7 De aquí se deduce, que la Decisión nunca puede entenderse con

. respeóto a las verdaderas Prebendas, porque esta qualidad ni se controvir-

tió , ni aun por incidencia se tocó en el pleyto, y por lo mismo no pudo

.comprchenderlo la sentencia que debe ser conforme al libelo,
y no puede

extenderse amas de aquello que se ha deducido enjuicio, como es claro

en el derecho. (5 1)

i’iS Aunque se les de a dichos mandamientos roda Ja inteligencia

'que quiera la Colegial, lo cierto es que estos no pueden tener mas vigor

que los privilegios , y unos y otros reciben su verdadera inteligencia c in*

terprctacion de la continuada observancia y costumbre inmemorial ; de for-

jna que aunque expresamente se ordenase en ellos que debian tener lugar

preferente a Jos Racioneros Músicos, por el contrario u$o y observancia

¿c mas de doscientos años, ( sin que en todo este tiempo en las írequen-

tes asistencias de la Colegial pueda niostiar esta un solo a<5lo que no sea

uniforme) se debe suponer abolido, como lo ha decidido Ja Rota, y es dog-

ma

( 50 )
Ley 5

tit. a6 part. 3. Salgado de Re^ia part. 3 cap. 9 num. 27
sava tomo 8 part. i Dicep. 24a num. 46.

'(
j I

) Salgado de Regia part. 4 cap. 9. num. 8 .

Ur.



3 ^

nía entre los Canonistas. (5 2) '

T ip La creación de estas Prebendas Musicales trac origen de haberse

suprimido el año de 1560 uno de los Canonicatos de esta Santa Iglesia

que renunció Don Fernando Rainircz
, y de otra igual renuncia que hiio

Diego Bexarano de una iMcdia Ración en el de 1572: de sus rentas se do-

taron las Prebendas para los Racioneros Músicos con el distintivo de Capas

de Coro, y otras preeminencias ; de forma que se les da posesión en las si*

lias que están señaladas dentro del Coro , los entierra el Cabildo, se les

hacen honras como á los Capitulares, tienen su renta en la maza común,

sujetos ¿apuntación, y visten Capas negras y Pluviales, y solo se les limita-

ron otros distintivos por las mismas Bulas de su erección
: (53) estas ca-

lihcan ser verdaderas Prebendas, por estar creadas con autoridad apostó-

lica á quien compete su institución, como lo fundan los Autores. (54)

1 20 Pero aun quando se Jes permitiese que no lo eran, jamas podria

solicitar la Colegiata lugar piteminente a estos, porque se invertirla la

Gerarquia Eclesiástica, y se causarla la confusión de que con el Clero de la

Catedral se mezclasen losCanoiiigos de inferior orden contra las expresas

prohibiciones de la Sagrada Congregación de Ritos, con especialidad la de

21 de Agosto de t6o4ibi : Clerus EclesU C^ttedraUs unitus ultimo loco

incedere debet in Trocessionibuy, ntc clerus yd Canonici aliarum EelesU-

rum debent cum diílo Clero Catedmlis incedere
J y la de r y 27 de Julio

de 1 60 1 Capellani EclesU CatedrxUs qui sunt memhra EclesU debent in-

ced.re in Trocessionibus , sedere in Choro immediate post Canonices,

ñeque Ínter eos debent interfni E^Üores EclesUrum aliarum, etUm pr^-

textu “DoBor^tust

. lai Nadie ha dudado que los Racioneros Cantores son parte del

cuerpo del Cabildo en las Procesiones, y por lo mismo seria monstruoso

separarlos de su cabeza, mezclándose entre estos los Diputados de la Co-

legial , en tanto grado que hasta ios Capellanes según las disposiciones

citadas componen un mismo cuerpo, y por lo mismo deben ir aquellos uni-

dos bexo de su Cruz como lo ha decidido la Sagrada Congregación en a 8

de

f j2 ) Rota Decís. 1206 nuni. 7. Ursavaicia. 8 rait. 1 aisccpi. 41 a
ni¡m. 7j.

‘

(53) Memorial fol. 1 04 h nura. 201 ad 205.
( í + i Cardenal de Lúea de Frxcmincnt. lib. 3. part. 2. discurs. 24*



GC Noviembre ele i<5o9 : Tresliteri, O^Clerici C^tcdralis omnes faciunt

ufium Corpus cum C^nonicis, C>’ suh una Cruce dehent incedere.

\ i2 El Ceremonial de Obispos en el libro ^ cap. 23 parag. 5, hablan-

do de la Procesión del Corpus, y de la precedencia que debe tener el Clero

secular entre si , establece lo mismo : ^^od si ^derunt , succedat.t l{e-

¡rularihus clerlci Semlnnrij y
post eos Curatl , tum EelesU Colr^J^ta,

Ó

ultimo loco Clerus Eclesia C<itedra¡is,

"tr i2j Sobre la inteligencia de esta disposición trató largamente el Es-

carfantonio, (55) y después
de haber prescripto el orden que han de llevar

en las Procesiones las Confraternidades y Comunidades religiosas, colo-

ca después al Clero secular, c inmediato a estos los Canónigos de Colegia»

tas, y en el ultimo lugar el Clero de la Catedral, y explicando al numero 6

‘los que se deben comprehender en esta ultima clase numera entre ellos á los

Beneficiados, Capellanes de Mesa de la Iglesia Catedral inmediato á los

Canónigos y
Dignidades de esta, ibi . Trocedat ultimo loco Cíe rus Cate-

drdlis ,
scllicet Cappellani de Jdíensa, Beneficiati^ Cxnoaici et T>¡^nitates,

qtíi respeBi^e Ínter se pr^cedunt secundum locum, q^uem retinentin Cho^

fO,'jdS. numero 12 da la razón de la precedencia que deben llevar dichos

Capellanes de la Catedral respedo de los Canónigos de Colegiata
, y no es

otra sino la de que estos están mas conjuntos á los Canónigos de aquclU

por razón del servicio que Ies prestan.

En otro lugar trató este punto el mismo Autor, (^6) manifes-

tando que en las Procesiones en que hacen estación todos los dcl Clero se-

‘

Cruz de la Catedral, no deben separarse los Capellanes , Be-

ficiados, ú otros Clérigos de los asignados para el servicio de la Iglesia

de los Canónigos, como que forman el cuerpo de la Catedral
, sino seguir

' mediatamente después de estos, porque por razón de la unión que tienen

con ellos se reputan por mas dignos que los demas.

j
Este mismo orden lo vemos observado entre las mismas gerar-

qiiiíisdelas Prebendas, y asilos Coadjutores de los Canónigos, quando

oncurren en las Procesiones, presiden á los Racioneros y Medios Racio-

r^nietarios, V nadie ha dudado hasta ahora, que aquellos no son ver-
ncros propiciai»v^

.

daderos Canónigos, pues solo tienen un derecho /« spe
y aun contigente;

"(ss) Lib.,'ürTr”Ó'S)Ub. I tit. .oa numTn
'

í
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(57) y si esto basta para tener lugar preeminente a los Racioneros y Me-

dios, con quanta mas razón deberán llevarlo los Racioneros Cantores res-

peto de la Colegial, que es de segundo grado
,
pues de esta forma se con-

serva la unión de cada clase de Prebendas, y se evita la mezcla y confusión

_ de estos cuerpos.

126 Esta misma regla gobierna las frequentes concurrencias de las Reli-

giones, Hermandadesy otros cuerpos políticos, en los que los legos de las

Comunidades antiguas presiden á los Prelados, Sacerdotes, y Religiosos
gra-

duados de las modernas por conservar la forma
, y unión de los miembros.

1 27 Las Ordenes modernas del Real Consejo en la creación del Per-

soncro y Diputados del Común , siendo unos ofícios annualcs, les asigno

mejor lugar que á los Jurados, y en aquellos se verifica que no siendo ver-

daderos Regidores, ni gozando oficios perpetuos van presidiendo a otros.

que obtienen real titulo de propiedad.

1

28

Mas terminante á nuestro asunto es la dodrina del Escarfanro-

nio (58) en otro Jugar, en que después de haber referido que cúrrelas varias

clases de Canónigos había unos llamados puramente honorarios J fiólicios

por no tener voto en Cabildo, ni gozar Prebendas, ni distribuciones, mue-

ve la duda, ¿ si estos deberán gozar de las mismas. preeminencias y
prece-

dencia que los que son propietarios y verdaderamente
tales ? y

resuelve,

que si por privilegio usaren de las mismas Insicninc „ • j-

,
que aquellos, sin dispu-

ta deben disfrutar Jas mismas prerogativas v 1f ^^auvds
y precedencias, por ser esta

scqucla del orden competente al ornamento Canonical

1

29

Con la misma oportunidad suscitó la question
, (59) ¿Si las si-

lias de los Canónigos mas antiguos en sus ausen¿;ias puedan ocuparlas los

modernos , y las de los Dignidades ausentes los Canónigos
? y resucive que

no habiendo distinción en los asientos sin destino para los Dignidades, no

solo pueden las vacantes ocuparse por los menos dignos, sino que deben;

porque no se interumpa la unidad, ni se perturbe la decencia del eclesiás-

tico Rito , añadiendo- al numero 8 que para conservarla se pueden ocupar,

por otros que no sean del gremio del Cabildo, pero que tengan el

asiento en igual orden
; y pone por cxcroplo el que en su Catedral hay una



clase de Canónigos que vulgarmente se llaman supernumerarios, que no te-

niendo Prebendas , ni derecho á ellas , sino una simple honorifíce ncia, solo

por vestir los mismos ornamentos que usan ios demas Canónigos, y tener

asiento en el Coro deben ocupar las sillas de los ausentes
, porque la igual-

dad del habito y del orden exigia preeminencia en el todo igual.

130 Añade en comprobación de estas doélrinas diferentes Decisiones

de la Sagrada Rota , (60) en las que habiéndose propuesto por los Prepósi-

tos de la Iglesia Valentina
,
que no son del cuerpo del Cabildo

, y con im-

propiedad se les da el nombre de Canónigos, si debian gozar todas las exen-

ciones que los que verdaderamente lo eran, y ocupar sus sillas estando au-

sentes, se resolvió á su favor, solo porque en muchas cosas se igualaban á

los Propietarios.

13 1 El Pignateli ((5 i) tratando si en las Procesiones y ados públi-

cos deben los Cantores Músicos presidirá los Beneficiados, responde que

si los Músicos no son del gremio dcl Cabildo, tendrán preferencia los Be-

neficiados ;
pero que gozando de Beneficio y como tales asistiendo á las

procesiones, no se les puede dudar el lugar que se les debe, dcl mismo mo-

jo que el Vicario general presentándose en el Coro como Canónigo , no

goza de las preeminencias de su Ministerio , sino de las de Canónigos, ocu-

pando la Silla que le corresponde según su antigüedad,y costumbre i de

que se infiere, que concurriendo los Cantores Músicos como Racioneros en

SU propio
ornamento ygozando de las distribuciones,Ies pertenece lugar emi-

nente á los Canónigos de Colegiatas que son de otro cuerpo’ inferior, in

13 z Qaalquiera notará la distancia que hay de estos á los Canónigos

puramente honorarios, que no gozan de Prebendas, ni derecho á ellas;

aquellos están erigidos por Bulas Apostólicas, gozan de verdadero Benefi-

cio y
distribuciones, y visten los mismos ornamentos : los puramente ho-

jbrarios pueden crearse por el Obispo con consentimiento del Cabildo, nd

ífozan de beneficio, ni distribuciones , sino solo una simple honorifícencia *

en el habito Canonical, y solo esta es bastante para gozar de la precedencia

! 1^5
propietarios : y asi con mayor razón les competirá presidir á los de la

Colegiata que son de otro orden, y no usan de Capas Pluviales
, ni de orna-

mentó Canonical en las Procesiones. L

(60) La 251 num. i j. La ¿88 num. x?» Y ¿o pare.

ó

Recent,

(ó 1 ) Tom, ij. coasult-
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3

3 Aun quando los de la Colegial lograsen el uso de estas insignias.,

* no por eso deberian tener derecho á presidir á los Racioneros Cantóles;

porque les obstarla la costumbre inmemorial de llevar estos lugar preemi-

nente ; en prueba de esta verdad se pondrá á la vista aquel ruidoso litigio,

que en el tiempo de Alexandro VII. se suscitó entre los Canónigos de San

Salvador de Roma con los de Monte Casino sobre querer presidir á estos

en las Procesiones, fundados en que por la constitución de Calixto III.

eran un solo cuerpo con los Canónigos Lateranenses que tcnian executo-

riada la precedencia en las Procesiones á los Casinenses, para que asi se ob-

servase la simetria eclesiástica, presidiendo los de San Salvador,reputados

como Canónigos de San Agustín del Clero secular, a todos ios Regulares,

y por consiguiente á ios Casinenses; pero porque estos por antiquísima

costumbre presidieron á los Canónigos de San Salvador, se decidió la cau-

sa á su favor sin embargo de los poderosos fundamentos que se expusieron

por uno délos mas Doélos Canonistas : (6z) ¿Si á estos siendo del mismo

cuerpo de los Canónigos Lateranenses, que tcnian á su favor la cosa juzga-

da para presidir en las Procesiones á los de Monte Casino, y reputados mas

bien del Clero Secular que del Regular se les negó el lugar preeminente a

los de Monte Casino del orden regular, solo por tener estos á su favorla cos-

tumbre, con qué derecho podran solicitarlos de la Colegial la presidencia á

los Racioneros Músicos, quando son de distinto é inferior cuerpo, y
tienen

contra si la cosciimbre dc mas de doscientos años en que no han reclamado,

ni resistido el Jugar que han llevado en las Procesiones ?

ouARTO Agravio expuesto
^

por la Colegial sobre asistencia'
'

á Procesiones.
;l< T f.. . . j

J34 T A asistencia á Procesiones, que la Catedral celebra es otro de

-L/ los objetos de las quejas de Ja Colegial: la llama vexaciommo^
Icstia intolerable, y costumbre irracional resistida por derecho natural.

*35 No se puede oír sin admiración estas expresiones,
¿ Es acaso vexa-

cjon, e irracional costumbre la asistencia á unas funciones tan sagradas, y de

las primitivas de la Iglesia, inspiradas por el mismo Dios para implorar sa

(6z) Cardinal. Petra tom. ^ Constit. 2 . de Calixto j áaum. 20 .



misericordia, y rendirle gracias por los particulares beneficios que recibi-

mos de su infinita bondad ?

136 Si registramos las Sagradas historias, las vemos prafticadas en el

viejo, y nuevo Testamento ( i) si reconocemos los sagrados Cánones, halla-

mos en ellos que lejos de calificarla asistencia á las Procesiones por una

insoportable carga y servidumbre, las gradúan poruña excelsa prcrogativa,

y distinguido honor. (2)

137 En el punto presente es mas extraño por haber una Exccutoria >

que es la que debia dar fin á esta controversia i habiendo faltado la Diputa-

ción de la Colegial á la Procesión del día del Corpus el año de 1614, pi dio

la Catedral por medio de su Pertiguero que el Provisor los multase : siguióse

dilatado juicio, en el que propuso varios artículos la Colegial : hubo varias

determinaciones yapclaciones hasta que llevados los Autos á la Nunciatura

recayóla Executoriade 27 de Junio de 1620 (3) en la que por el remedio

del Ínterin, y con reservad los juicios de mayor conocimiento, se mantuvo

y
amparó i la Catedral en la posesión en que estaba de que en todas las Pro-

cesiones que se celebraban en su Santa Iglesia por el Dean y Cabildo, ya por

dentro de ella ó ya por fuera, el Prior y Cabildo de la Colegial enviase la

Cruz de ella y dos Canónigos que acompañasen las tales Procesiones hasta

que se acabasen,

138 Esta se notificó en 21 de Noviembre del mismo año al Prior y Ca-

nónigos de la Colegial estando juntos en su Cabildo,y se halla original en

el Archivo de la Catedral cotejada y comprobada, sin que la Colegial en

mas de 160 años que han pasado haya usado de la reserva.

139 intentado confundirla y obscur ecerl a con varios testimonios

que ha amontonado, reducidos á que en el mismo tiempo seguia otro litigio

con el Abad y Beneficiados de está Ciudad so-bre presidir á estos en las Pro-

cesiones, y tener mejor asiento en el Coró déla Catedral
: y conociendo su

piputado en Roma el mal suceso que tendría el que seguía en la Nunciatu-

ra con la Catedral
,
pretendió despacho en Roma para que el Nuncio remi-

(1) Esdras Cap. \ ^ Lib. 2 Reg. Cap, 6... 3, ct 8. et Cap. 2 Evang.
P. Mathxi. __

(2) Canon Rcvcrtimmi \6 quxsr. i.
9. part. 2. y en eU

part. 2 discept. 1 9 .
Cardenal de Lúea de Junsdidl:. discurs. loo num.7. P*'

normitanus in cap.Ntmis prava num 5 de cicessu ]Pta:lat,

(3J Ramo I fol. i9a<



tic se originales los antes, y habiéndolo conseguido , vistos se le devolvie-

ron para que los prosiguiese y determinase, los que substanciados de iukvo

en toda forma, recayó la citada Exccutoria de manutención.

140 Viendo el Diputado de la Colegial frustradas sus ideas, pretendió,

que estos autos, que estaban ya devueltos á la Nunciatura , se acumulasen a

los que estaban pendientes en Roma ante el Auditor Burato con la Univer-

sidad de Beneficiados, y aunque se libró despacho en 29 de Diciembte de

para su remesa, llegó y se notificó en tiempo en que ya el Nuncio ios

había sentenciado y mandado expedir las executorialcs.y por lo mismo res-

pondió que oia la notificación sin perjuicio, de cuya providencia ni apeló

la Colegial, ni pradiicó diligencia alguna i pero ni aun aquella se le podía

oir, porque se trataba de un remedio posesorio sumarisimo
, de que esta

prohibida apelación por derecho. (4)

141

De aqui pasa la Colegial á redargüir de falso y sospechoso el tes-

timonio de Ja Exccutoria sin manifestar otrarazon mas que su misma facili-

dad J pero ya se Je convenció con el cotejo que se hizo con su asistencia;

bien que esta diligencia era ociosa, porque los instrumentos que exceden

de mas de cien años no hay necesidad de cotejarlos.
(5)

142 Quando debiera aquietarse con esta diligencia
. buscó otro efugio

mas miserable, qual fue el de redargüir de falsas las cxecutoriales , sin ad-

vertir, que siendo su antigüedad de mas de 1 60 años tienen á su. avor la pre-

sunción de derecho de ser legitima, y se debe estar á su decisión mientras,

no se pruebe lo contrario : (ó) y no habiendo la Colegial producido instru-

mento alguno que pueda disminuir su valor, ni menos haberse revocado,

se debe ciegamente obedecer.

143 Otro de los reparos que objeta, es que aquella nunca pudo correr,

ni merecía este titulo; porque con las Letras expedidas por el Auditor FiU-

po Pirovano quedó sin efeéto aquel proveído, y no pudo pasarW ulferior^i

pero en esto se convence la equivocación con que procede la Colegial

:

taba esta siguiendo pleyto con el Abad y Beneficiados sobre precedencias y
preeminencias, recayó determinación fiivorable ixurcl Auditor Coccino , y

por Reembordo,é interpuesta apelación de ella, el Auditor Burato

Nogucrol Alceaf
íóiSalpraH zj num. 225.

baJgad. de reg. proteft. part. 4 cap. 1 a num. 4f

«

1



45expidió las decan radas Letras inhibitorias.

144 En ellas se repire muchas vezes que el pleyto se sufría entre laCo
J. gial y el Abad y BencfíciaJos

,
pero no se encuentra la menor alusión res

pcdtivaal pleyto que estaba pendiente en la Nunciatura, contenido en los

precisos términos de obligar á la Colegial á asistir con su Cruz y Diputa-
ción á todas las Procesiones que la Catedral determinase, y que estaban en

uso; y asi es impertinente que la Colegial recuerde dicha inhibición sufri-

da en un negocio muy distante de el de asistencia á Procesiones, yantes por
el contrario confesaba en las mismas Letras que no la rcusaban,

y que solo
dirigian su pretensión a que se les diese el lugar que les correspondía

; y asi

la Colegial no se quejó en la Rota dcl Reverendo Nuncio por la citada Exc-
cutoria, antes producen lo contrariólas mismas Letras Rotales.

145 Aun quando en estas se hubiese hecho expresión de dicha Execu-

toria, ningún efedo podia producir, por no haberse expedido con los re-

quisitos que previenen los Sagrados Cánones aprobados por el Santo Con-
cilio de Trento. (7)

146 Los autores regnícolas, manifestando las qualidades que han de

tener las letras inhibitorias conforme á las Canónicas Sanciones, sientan

tn primer lugar que ha de constar estar ya la causa devuelta al Superior por

el recurso de apelación : que esta fue interpuesta dentro del termino legal:

y que antes de llegarse á expedir se ha de citar á la parte contraria para que

las contradiga ó consienta; (8) añadiendo otros, que ha de tomar conoci-

miento previo sobre si la apelación era ó no justa, y concluyen que expedi-

das con estos defeólos las letras inhibitorias no causan atentado (9) don-

de se encuentra en las letras citadas este conocimiento de causa y citación

al Cabildo de la Catedral?

147 La misma inconducencia tienen las de Mateo Burato, por tener los

mismos defeftos que se notan en las otras , en que ni precedió la citación

ni conocimiento de causa, ni se contó para nada con el Cabildo de la Ca-

tedral, y asi el Reverendo Nuncio, lejos de suspender los efedos de su Exc-

cutoria, ya por que eran por su naturaleza inapelables, ya por que no dieronM ^

causa

(7) Sess. 22 de Reformat. cap. 7. cap. Román, de Appellat
(8) Alvarez Pegas de Competenr. i part. art. 56 nimi. 26 i

Regia part. 2. art. 10. Covarrub. Practica cap. 24
(9) Salgad, loe. cit.nuna. 2>

56 mmi. 2<s. D. Salgado de



causa al rccursOj mandó dar traslado sin perjuicio, que fue lo mismo que ra-

tificar su observancia y
cumplimiento.

148 Recuerda la Colegial como uno de sus mayores apoyos las dos sen-

tencias , una del Reverendo Arzobispo de esta Ciudad de ^5 de Julio de

1416, y la otra del Provisor Valcarzel con fecha de lo de Septiembre de

1579 mandando guardar la antecedente, en que se declaró que los Clérigos

y Santas Cruzes de esta Ciudad debían concurrir con el Cabildo de la Ca-

tedral a todas las procesiones antiguas que ordenase con sii Provisor por

qualquicra necesidad ó causa publica, pero no á las particulares 5
infiriendo

de aqui la Colegial que con mas razón se debia ella exceptuar por su supe-

rior gerarquia.

149 Pero debió hacerse cargo délos diversos' motivos que militaban

entre los Beneficiados y la misma Colegial, pues en los Beneficiados había

el particular de la diminución del culto en sus Parroquias, dcxandolas de-

siertas por no haber mas Clérigos que ellos que las sirviesen, lo que no su-

cede en la Colegial
; y sobre

todo hay una Executoria que le condena a la

asistencia a las procesiones ,y lo que es mas una inmemorial costumbre.

150 Esta no se ha atrevido a negarla, pero si á graduarla de irracional,

y contraria al derecho natura» , sindic.indo en esto tácitamente el cxemp'o

que dieron sus antiguos , y olvidando que siendo un a£lo de Religión dirigi-

do al culto Divino, y mandado observar por una Exccutoria
, aunque en sil

origen hubiese sido voluntario la costumorc lo hizo obligatorio.

1 5 1 Todos s.aben que habiendo precepto coartivo para la asistencia i

procesiones, los aófos que le subsiguen no son de mera facultad
, ó volunta-

rios, (lo) como lo ha decidido la Rota varias vezes, y que los aítos faculta-

tivos dexan de serlo, y pasan a ser obligatorios, si se verifica multiplicidad

de ellos por largo tiempo, cuya verdad la conocieron hasta los Emperadores

Romanos (ii) y laha autorizado la Rota, (ii)

152 Recuerda la Colegial por fundamento de su queja la disposición

del Sagrado Concilio de Tronco, que termina la obligación de la asistencia

a las procesiones publicas que se celebran por necesidad ó utilidad común;
"*

(10) Rota Decís. 40. num. 4 patt. 4. la 507 aum. paic. 7. rccenc.

305. Gabriel titul. de Prxscript. Concias jo num. 9 .

(11) Leg. Quod si nolic. Parag. Qnia assidua de Edic y U bccular»^ de
Extraord. Crimin.

( 1 z) Dccis, 85 num. 8 part, 5 Recent. ,



pero debieron haber registrado sus Expositores
, y se convenccnan dc^Io

contrario, por no muarla estos con la restricción que voluntariamente Ja ha
querido interpretar la Colegial.

1)3 Paulo María Quarti en su particular tratado Trocessíonibus

( 1 3) después de haber fundado que al Obispo ó su Vicario con consejo del
Cabildo compete el establecimiento de las Procesiones, y cbligar á los

Eclesiásticos de su Diócesis, que tengan algún Beneficio ú oíitio en la Igle-
sia a su asiscencia,advicrtela distinción que hay entre las publicas y priva-

das, y la» que se deben llamar generales ó particulares Trocessioaes puUlc^^
generales dicuntur ilUad co:-t)>eniunt omnes ccclesiastkicl'^it^tis,

C» dirigí íolcnt ptr >ias puhlicts
; pri^at^ p^rticul4res dkuntur

fiunt separ4tim m qualíhet ecelesia, >r/ in un.t t4nt»m , non in aliis,

r 154 ElPignateli (h) después de haber referido las Procesiones públi-

cas numera entre ellas aquellas que se celebran por costumbre particulai

de las Iglesias, como también las que el Obispo ha declarado por genera-

les ; y al numero 4 propone las privadas y particulares que no están ccmprc-
hendidasen el Decreto Conciliar, de cuya clase, dice, son las que se hacen

en la tercera dominica en la Matriz, ó Catedral.

.55 ElCardcnal de Lúea (i ;) rcsuclve^queno es posible dar una regla
cierta y general sobre quales Procesiones se deban llamar públicas y si es
tablccc que esto debe quedar reservado al arbitrio délos Obispos de acucr'

do con sus Cabildos, y no por otra razón sino es porque en algunas Díocc
sis y Provincias están establecidas varias Procesiones por costumbre partí

cular de las Iglesias fuera de las comunes y reputadas por públicas, que no
pueden omitirse sin grave nota, ni menos se puede dar lugar á que se dimi
nuya su pompa y aparato, trayendo por exemplar Ja que se celebra en el

bado primero del mes de Mayo en conmemoración de trod. •
,

. , c ^ traslación de Jas
reliquias de S. Genaro.

. 5tf Contrayendo «tas doarinas al caso, no se enconrrarl alt„„a
tre las que se celebran por la Catedral que puedan ti rularse privada^: toda
se cxccutan con annucncia y consentimiento del Prelado saliend

calles públicas ; están establecidas de tiempo inmemanM
’ 1 > y comprehen-
'

( • O Seftion
;
|sunr. I ct 2.

( 1 4) Tom. a consulf. ?o niim.

( 1 3

)

Lib. j de Jurisdiét. parr. 1 discurs. 1 00 nu m, 9,



dfd!s en el mandamiento del Reverendo Ateobispo Don Alfonso de Fon-

seca s siendo la del d.a de S. Clemente en aceten de gracias por la conquista

de esta Ciudad , y la del de S. Dionisio en memoria del terremoto que en

el año de . dSo padeció esta Ciudad, cuyas Procesiones están graduadas por

los Canonistas por pdblicas y obligatorias, como refiere el Fcrratis. (lí)

157 La dcl Colegio de Santo Tomas, sobre que tanto se CKclama,

fue dispuesta por el Reverendo Arzobispo D. Diego Deza su fundador y sin-

tnilar bienhechor en reconocimicn to, y por conservar la memo ria de un es-

tablecimiento tan Util como el délos estudios públicos, que no puede ser

mas grave, por ceder en beneficio común.

158 La misma Colegial ha conocido esta obligación, pues refiriendo

en sus estatutos los dias mas clasicos en que se debe hacer Procesión con

Capas Pluviales dentro de su misma Iglesia, se exceptúan aquellos en que

ocurre Procesión de la Catedral ala que asistía la Cruz de la Colcgial.(i 7)

159 Compruébase esto mas con las certificaciones de los Maestros de

ceremonias 7
Pertigueros que acreditan la común asistencia que ha tenido

siempre la Colegial a todas las procesiones (iS) excepto las que se celebra-

ba n con capas pluviales
; y aun ella misma la confeso en el memorial, aunque

llamándole estilo,ó politicavoluntaria que no podía inducir obligación.

.160 B icn se conoce que ignoraba las frequentes decisiones de la Rota,

pues en una de 1 5 de Marzo de 1 697 parágrafo ^oque tertlo coram Ursi-

no in JJrgelensi serVitutum^t expresa Cnm toties continuátdgrtstU y O*

'Voluntas noH prasumdtur : y mucho mas cediendo en favor dcl divino cul-

to Ihi, Consuetudo jalpore cultus dt\>ini y^ causa'pU cst
'*

juturum quamVishahuerit caus4myoluntariamy<j>^Cy Et in Romana

menfrutmzjunij i69Sparag, Tlura coram codem; Spdtlo quindeci»»

circlter annorum , qua sudpte natura toties contimuatam ^rdtidm noft

prasumit in dílibus in^ol^endihusprajudicium ytip* incommodum fdcie»-

tisy cuyas sabias resoluciones no admiten interpretación.
^

( 16) Verbo Processio. num. 1 5. ibi Processiones vero quje reterantur ad

causam.bonmn ct honorcmpublicum sunt illfcqua: fiunt ec bid.ointurp

gtatiarum aaionede regravi, pro pace inter CatholicosPrinciFCS, yei

loria impetranda contra infideles
;
pro clcaionc Romani Pontiricis,

p
^

lucrando Jubileo, pro placando Dco, ocasione pestis, famis ,
bcUi> sicrUi

tis> icremotus. Se similium.
(17) Memorial. fol. 133 num. 263.
(18) Ibi fol, la}.^ a num* 279 ad 280.



1 6 1 Muchos cxcmplarcs pudieran citarse decididos por Ja Sagrada Ro ta

i'iindidos solo cu la costumbre
;
pero nos ceñiremos á los mas particulares

y modernos que refiere el Juan BaptistaPitoni ( xp) 17 ji die 23 Februarij

^nuentihus Beneficidtis Cdthedralis EcclesiiC Gerundensis interi>enire

frocessionihus solcmnitcr fieri consuetls in deferendo SanBissimum

Euchdrhtiíe Sdcramentum per moium Vidtici dlicui ex ’Dignitdtihus ,

Cdnonicís dieda Cdthedrdlis^quam id associandis Cdday>erihus e^uorumddtn

Cdnonlcorum^ tP* Di^nitmtum ^ illorumque funeri interesse^ causd delatd

fuit inSdcram E^tdm, in qud proposito duhio respiciente pdriter inter')>eH-‘

turn Cdnonicorum insimilihusfunSionihus pro Bcneficiatis, nempe^ ^dn Cd-

nonici et Beneficidti teneantur dd inPicem interyenire processioniLus su~

per dssocidtione sanñissimi V'idticiy et respeBi'Pefuneribus eorumdem Cd^

nonicorum et Berteficidtorum^ respOfisum fuit dffirmdti)>e in ómnibus : si.

quidem omissis dliis rationibftSjexuherdns 'pisa est consuetudo né quidem

Contro'Persd Ínter pdrtes, et resultans ex ipsis libris capituldribus Cathe->

drdlis Gerundensis,ex quihus cusn habedtur Cdnoniccs et Beneficidtos adin-

yietm diBisfund^Honibus interPenisse,db uta consuetudine in du^mentum

diPif*^ et dd exercendacharitdtis et pietatis opera tdm laudabiliter

'¡ntroiuBa nullatenus'Penit recedendum, sed tamquam lex est ser'Panda,

cum reperiatur introduBa cum continuatd aBuum multiplicítateper spa-

tium temporis lon^arPi presumere facit eos gestos fuise ex necessitate:

Jtarn *Bus a printipio'Poluntariifatlle transeunt in consuetudincm neees-

saridtn-

162 Nadie podra dudar que esta clase de Procesiones es de las privadas

y
de particular devoción, y solo por ser del divino culto, é introducidas

por la costumbre se les obligó á los Beneficiados de aquella Catedral á su

asistencia.

i(5 j
Qualquiera medianamente instruido sabe que los Sacerdotes sim-

ples, que no gozan Beneficio Eclesiástico ni otro ministerio, no están com-

pjehendidos en la disposición general del Concilio } es dogma entre los

Canonistas, y lo tiene asi declarado la Sagrada Congregación
: (20) pero ha-

biéndose excusado algunos Eclesiásticos de la Ciudad de Neri á concurrir

á

^
{ 9) Tofii- 2 de lis constituc* Pontificiis il num* ¿ojio»

(20) 9 de Mayo de i



ala Catedral a las funciones pontificales del Obispo, y á la Procesión del

Corpus fundados en la excepción de no estar adscriptos á alguna Iglesia, ni

gozar de Beneficio, se llevó el recurso a la Sagrada Congregación, en donde

propuesta la duda i^nsimplices Sacerdotes et Clerus Keriti.ut asseritur^

édscrlpti^etnon adseripti non hxbentes Benefieium in EcelesU Cathedrd

teneanturinteresse in dlBa Ecclesi* in diehus pontificaUhus> Eaiem sacra.

Episcoforum Con^regatio, referente Enx, Tarociono suh die 26 ynuarij\

¿^respondit quodadjuhentur prohationes super asserta consuctudine\

^rgoprohatasuficienterconsuetudine simplices Sacerdotes su'pra diVrite-

-neniur interesse funBionihus pontificalihus , et conseqtienter Trocessioni

.SanBisimi Corperis christi, cuya decisión es confornae con otras mas anti-

guas, particularmente con las de 9 de Agosto de 1 5 5 9 in Senogallicn. 6 de

Septiembre de 1593 : Obstunen. 20 Januarij 1616, et in Iscrnien 24 Julij

1^45 que refiere el Ursaya. (21)

164 Es question agitada entre los Canonistas si los Magistrados que

acostumbran asisti r á las funciones publicas en la Catedral, pueden ser com-

peJidosá que continúen prestando este obsequio : El Escarfanionio (22) la

tocó con aquella solidez que acostumbra, y fue de sentir
,
que aunque a pri-

mera vista la asistencia del Magistrado se conceptúe facultativay graciosa,

y por lo tanto incapaz de inducir obligación, quando el tiempo excede á la

memoria de los hombres, hallándonos en la duda de si el a6lo haya proce-

dido depura voluntad mas bien que de obligacion,se ha de interpretar a fa-

vor de la Iglesia por ser causa piadosa, conforme á una ley de los Romanos;

(^3) y
porque la multiplicidad de aólos continuados por largo tiempo exclu-

ye la presunción de voluntariedad, y depura facultad conforme á varias de-

cisiones de la Rota, (24) y concluye que hasta con censuras pueden ser

compelidos a la observancia de dicha costumbre,

1^5 La sagrada Congregación de Ritos ha pensado del mismo modo

In Fanensi sub die l Septembris 1 607 , Gul^ernator et J^a^istratus recu-

santes contra solitum accederead Ecelesiam Cathedralem dehitisremedhs

togeniisuntyUt acesdant : Etsub die 16 Julij 1605, et 29 Novembris 161S

,J^a^istratus Ci^itatls co£Í potest solitum obsequium Episcopo accedenti

^
(-OTom. 3 part. 2 Discepr. 2* a num. 7. (22) Lib. i Luc ib.ar. nr.

anum. 2? (2?)Lcx3 Digest. de adimendis Legaris. (24) 26 defebrerodc
1703 in Tcrtaconcn. coram Omanna : y 26 de Junio de 1703 ia Moaopo-
litana coram Molines.



SccLcsiamprestiré ,ct juxta sohtüm accederr ad ^ rC^tbedra-
lem tn dicius s.olemmhus, et tempore ^d^entus , ^t.^adragrsima-
in Cu/trdef¿, die 5 'Dccembrh 1602 Episcopam cayere

sccuUrem éídy isitafidum Ecclesiam juxta solitum ^ ^^ifiistrandun

ac>,uam sihi solemniter celehrantl.
A

1 66 Entre otros muchos cxemplares que pudieran citarse, es singular

el que refiere Ursaya. (25) Gobernando (dice el citado autor) la Iglesia de
Sorajoanelo Obispo elañode 1611, estableció por decreto Synodal que
celebrando el Obispo asistiesen todos los Clérigos déla Ciudad, y juntos
con los Canónigos de la Catedral le acompañasen desde su Palacio á la
Iglesia, según lo prevenía el Ceremonial Romano i cuya Synodal Sanción
aunque en ningún sentido comprehendia á los Canónigos de las Colegiatas

quisieron los Obispos sucesores extenderla á estos.

1 67 Esta pretcnsión fue resistida por ellos, como lo comprueba el re-

curso que en el año de 1679 hicieron á la Sagrada Congregación los de la

Colegial de Santa Restituta de dicha Ciudad, en el quaJ se resolvió provi-

sionalmente, que dichos Canónigos asistiesen en la Catedral á las Procesio-

nes de lasPasquas solamente, yqueel Prepósito de ellas á ninguna
: yen el

año de 1691 decretó lo mismo dicha Sagrada Congregación.

1(58 Es digno de notarse (sigue el citado autor) que alegando el Obispo

aaual, que el Archipresbytero y Canónigos de la Colegial de S. Bartolomé

de la misma Ciudad tenian obligación de asistir á todas las Procesiones de

la Catedral, nada se produxese contra la de Sta. Restituta en el Decreto de

Ja misma Congregación de 5 de Diciembic de 1716: y si contra la de San

Bartolomé.

169 No por esto desistió el Ooispo de su pretensión contra los de

Sta. Restituta : estos hicieron una vigorosa defensa fundada en la disposi-

^-jon del Tridcntino Sesión 24 dereformattone. Cap. 1 2, en el Ceremonial de

Obispos lib. I Cap. 14, en la Decisión de 20 de Julio de 1 592 (que copia U
Colegial de San Salvador, como uno de sus principales apoyos) y en otras

varias razones, como el no haber jamas concurrido á dichas Procesiones

el faltar á las que tenian de obligación en su Iglesia
, y á otros espirit.aaleJ

exerciciospor teñera su cargo el Curaanimarum, lo qual como bcneHcio

^25) Toni. S part. 1 Discept. 10.



5 ^

público debía anteponerse al particular, y últimamente que no rcusaban

asistir á las Funciones y Procesiones establecidas por causa publica ,
pero si

a las que no loson,y que aunque en algún tiempo habian asistido á ellas,

como que fueron adtos voluntarios y de facultad no inducían costutnbrcj ni

posesión, antes bien habia 50 años que noasistian.

'170 Asimismo hicieron presente varias decisiones, quales fueron la de

I de Julio de I (5o I In Célahritand^ la de 20 de Abril de 1 5oa In Bononiensi

y la de 15 de Julio de 1617, cómo también el ser una Colegial antiquísima

situada en medio de la Ciudad, ser insigne, tener un Proposito, y seis Cano*

pigos á cuyo cargo estaba el Cara animarum^ y que la Catedral estaba muy

distante, y no obstante estos y otros tan poderosos fundamentos recayó

la siguiente resolución.

171 íP/e 15 Fehruarlj X'jz 6 \ proposito duhio '^an decíssa suh die%

‘Pet.cmhrls 1716 contra ^rchypTTshyteram et Canónicos JEcclesi^ Colc--

^iata S. Bartolomiei Ci^itatis Sora 7mlltent etiam in ómnibus contra Tr^^

fositum,et Canónicos "Ecclesia Colegiata SanB^ Ji^stltutie e/usdent Ci^i-

tatis'i illud resolutumjuit cum ¡{escripto, afirmatiyd in ómnibus^ ohl¡g‘*»t

boe modonee dum Canónicas ejusdem EcelesU, sed etiam Tr^posituni ai

asistendum ómnibusfunÚionibus Tontificalibus ab Episcopo celehrandis i»

EcelesU Cathedrali.nec non admteryeniendum processiezibus tam publi‘

cis ^uam yotiyisi (juof singulis annisfiuszt in diBa Ciyitate

1 7 2 Contra este rescripto, habiéndose concedido solo al Prepósito de

dicha Colegial nueva audiencia, manifes tó que á lo menos para con el no de-

bía subsistir por el Cura animarum, y demas anexo á su ministerio de Pre-

pósito; y con todo esto en el dia 1 5 de Febrero de 1727 por la misma Sa-

giada Congregación se confirmó la anterior resolución.

T 73 Con quanta mas alta voz podían los Canónigos de las Colegiatas

de San Bartolomé y Santa Restituta haber exforzado su queja que losdela

Colegial de esta Ciudad
j
Quanto distan las circunstancias de una y

otra!

Unas Colegiatas Insignes con corto numero de Prebendados
, con el

ammarum que cxercia el Proposito de Santa Restituta, auxiliándole sus Ca-

nónigos con una posesión turbia, é interumpida cerca de cincuenta años,/

poi el contrario esta Colegial obligada por una executoria autorizada con

una costumbre inmemorial constante que no se han atrevido a negar
; y



hayan con todo tenido animo para h aber ido a molestar la atención del pri

iiK-r Tribunal de la Nación con una queja, que es un libelo famoso contra la

Catedral ?

OUINTO AGRAVIO EXPUESTO POR LA
Colegial sobre la facultad de multar

porfaltas en las Procesiones.

J 74 T TNo de los resortes de la jurisdicción económica es la facultad de^ multar: esta reside en los Cabildos para la corrección de los

excesos de sus Individuos y Ministros en el Dean, ó en el que por su ausencia

preside en el Coro : la misma tiene la Colegial para con sus Canónigos y
Ministros por sus mismos Estatutos

, y los Beneficiados de las Parroquias

de esta Ciudad por executoria contra la Dignidad Arzobispal, (t)

. 175 Los Can onistas lejos de disputarla hablan de ella , como supuesto

incontextablc : El Escqrfantonio ( i) después de haber sentado, que la presi-

dencia del Coro corresponde al Dean, y por consiguiente su gobierno y or-

denaciones concernientes al Culto Divino, dice que también le pertenece

el juzgar, y apremiar á los que asisten á las Iglesias á prestar aquellos ser-

vicios acostumbrados y que puede corregirlos y multarlos por las faltas, u

otros excesos que cometan.

Francisco María Pitoni (3) refiere la resolución de la Sagrada Ro*

ta en la controversia que hubo entre el Cabildo de la Catedral de Tortosa

y su Obispo sobre facultad de multar excesos cometidos en las Procesiones

y
otras funciones publicas > J no

obstante de haber alegado el mismo Pito-

ni, como defensor que era de la Dignidad, no haber costumbre de multar el

Cabildo fuera de la Iglesia ni en Procesiones, ni en entierros, dice: S^crdl{p^

yis non obstantihus yr esolyltffo Cdpitulo ut possit mulCl^re mulCla do-

delincj^uentet extrd E,clcsixm circx mores tnTrocesionibuSy et xlijs

jf^^Clionibus Ecelesidsticís in quibus Clerus Ecelesia procedit sub Cruce»

yyy También se ve apoyada esta jurisdicción por los Concilios parti-

cularmente por el general de Basilea ; (4) y en el caso presente está nada
O te-

í 1) Memorial fol. 17 t nam.32* 7 3 30*

( z') Decís. 44-
( j'i Tomo

?
Disceor. 6401101. 9 .

(4) Sess. tit. Quomodo divmum ofhcmm Parag. Si quis 3.



< menos que executoriada la posesión en que semantubo al Cabildo de la Ca-

"tedral de multar al de la Colegial cu las-cantidades que le pareciese conve-

nicntCj exigiéndolas de sus frutos y rentas todas las vezes que dexasen de

acompañar y
asistir a las Procesiones» (5)

178 Aunque contra esta se han objeótado algunos reparos por la Cole-

gial, ya se ha demostrado en el punto antecedente, hablando de la misma

xxecutoria, su debilidad, y por consiguiente que desde entonces hasta el

.presente ha estado en observancia, y que en diversos tiempos se le han exi-

gido varias multas por falta de asistencia a las Procesiones, de que hayexem-

pLircs en el expediente, rcíii-icndose en el ser conforme á dicha cxccutoria,

y á la inmemorial costumbre, (6)

X79 Esta es otro titulo, y no de menos vigor que la irosa juzgada que

tiene á su favor la jurisdicción del Cabildo para multará los Canónigos de

ia Colegial en los casos referidos : ella ha sido capaz de dársela á los Princi-

pes para conocer de causas eclesiásticas y espirituales,
(7) por lo qual ha-

biéndose dudado en la antigua Audiencia de Cataluña si podían nuestros

Monarcas continuar en la regalía que gozaban de tiempo inmemorial de co-

nocer de todas las causas de los Religiosos exentos , sin embargo de la dis-

posición del Concilio de Trente defienden sin disputa nuestros Rcgnico-
lasCS) laafirmativa,cxtendicndolaá qualesquicra derechos cspiritualeshas-

taelconferirciertosBencfícios,fundados,oloenIaantiguacosturnbrc,ypa-

ra conocer en las causas criminales y aun de muerte contra Eclesiásticos: (9)

y en Venecia el Papa Paulo ÍII. calificó en los Tribunales seculares la cos-

tumbre inmemorial de castigar cícrtosdelitos graves de Eclesiásticos. (10)

é 1 80 ^Si estos son los poderosos efeoos de la costumbre en una mate-
ria tan delicada como es la inmunidad, que podrá decir la Colegial en la pre-

sente quando es tan conforme á la disciplina antigua de la Iglesia, y á
las dis-

posiciones Conciliares y Canónicas autorizadas con la executoria obrenid*

por la Catedral? Ademas que la jurisdicción puede adquirirse por costumbre,
pot conc^sfon^

por prescripción, y por consiguiente la de corregir y
multar,

fol. 192,
’

(7) Cast¡Ho''J/T;íf caT'”*
' ' '

' c' I 1

^

(8) Cáncer , I-, •
cap. 12 a num. 34 Cresp. obserr. pertotam .

Jib. 4 cap. ? niim ^ Rouscr histor. de Decís. poiUihc.

i 9 ) Crespi loc.'ctt!*

(lojRouserloc.cit.num.so.
'

i



conforme l lina ky Real y a varios textos Canónicos
j (i i) y produciendo

rcl expediente excmplares los mas auténticos que la califican es mas
temeridad el dudar de esta facultad en el Cabildo. ,

1 8i El único fundamento de la Colegial para quererse eximir de esta

-jurisdicción no es otro
,
que el no ser dependiente de la Catedral aunque

de grado posterior; y que aun quando fuese cierta la jurisdicción, esta ten-

dria lugar solamente quando delinquiesen en el mismo ado de la concurren-

cia i las Procesiones, y no seria extensiva á imponerles penas quando falta-

'•sen a ellas, pues entonces era quando componían un cuerpo gobernado por
‘ su cabeza el Cabildo.

'• 182 Si hubiera Icido la Colegial las historias no haría semejantes re-

flexiones : qualquicra medianamente instruido sabe que el Sumo Pontífi-

ce Vitaliano, el Emperador Constante y el Rey de España Rccesvinto se

hicieron hermanos de la Santa Iglesia de Toledo con motivo de aquel sin-

gular favor con que lahonrólaReyna délos Angeles convirticndola en Tro-

no suyo , obligándose el Pontifíce y el Rey á venir y asistir á los Divinos

Oficios la Pasqua de la Natividad de Nuestro Redentor en dicha Santa Igle-

sia, de donde se originó la costumbre antiquísima de que en las penas que

se imponen por el Dean y Cabildo de ella en quatro puntos de la dicha Pas-

qua al Arzobispo, Prebendados, y Ministros, si no asisten a ellos se da prin-

cipio en la lista que se lee para penar los ausentes por su Santidad y por el

Rey nuestro Señor, y por su ausencia se Ies asienta la pena determinada.

183 Esto bastaba para convencer a la Colegial déla facultad y justo

derecho del Cabildo para imponerle las multas por no asistir en las Proce-

siones á prestarle el obsequio debido por costumbre, y derecho latificado

por la cxccutoria, y asi es ocioso inculcar en una materia tan obvia de que

50I0 1* Colegial, por disputarlo todo, ha dudado.

EXTO AGRAVIO EXPUESTO POR LA
Colegial sobre el Excusado para la Fábrica

de la Santa Iglesia.

^Stan llenas las historias de erecciones y dotaciones magnificas

-C de muchos Reyes Santos
,
pero entre todas es digna de eterna

( (
I

)

Cap. Cum contingat de Foro competenti. ct cap.
1 3 de ülic. Judicis.

Ordinam. Ley 3 tit. <5 part. 1. *
^



memoria la de San Fernando III. de España, quien habiendo restaurado esta

Ciudad, dotó á su Santa Iglesia con tanta generosidad, como lo publican

lo s innumerables Privilegios, que refieren nuestros historiadores , ccdicn-

d >le todos los diezmos eclesiásticos. Donadlos, Mezquitas de Moros, y ju-

risdicciones del Arzobispado, dtxando á previsión libre del Cabildo y sus

^Prelados sus Iglesias Parroquiales, reservándose muy pocas piezas, que hoy

«e conscibancnel Real Patronato.

I $ 5 Estas Reales disposiciones merecieron la aprobación del Papa

Alcxandro IV. concediéndole las mas amplias facultades al Reverendo Ar-

zobispo junto con el Cabildo para el establecimiento de los Estatutos, que

‘habían de servir de regla á todo el Arzobispado ; en uno de ellos dividie-

ron por mitad entre las dos Mesas todos los bienes, diezmos
, y

demas de-

rechos adquiridos á la Iglesia.

186 Con esta autoridád erigieron en la Capital y todo el Arzobispado

las Iglesias Parroquiales , instituyendo Beneficios, y nombrando
Ministros

con competente congrua, y en el año de 1555 hicieron la merced a la Cole-

gial de San Salvador , y á los Beneficiados de libertad de diezmos de las ha-

ciendas adquiridas, y en el siguiente le privilegiaron con la tercera parte de

las ofrendas, y últimamente dotaron
á los Canónigos de San Salvador con las

dos partes de los diezmos de su collación, y con la tercera á su Abadía.

187 El Sabio Rey Don Alonso, siguiendo el exemplo del Santo Rey sU

padre entre diferentes mercedes con que distinguió a esta Santa Igl«ia, fue

una la del derecho del Excusado ,
que se comprehende en su carta de Privi-

legio fecha I de Julio de ia6i cnqucsuMagestad/7er/rfccr¿/c;»rf^'í?^^^'’

si* de Sc^)ilU,f>or enriquecen* , d yenerall* , eporque sea mas bien, e cum-

plidamente seryidat e por memoria del Sanio ]{ey Don Fernando su Tadre,

que Janano, e tomb^ e yase hi enterrado, da al ^r%phispo Don P^etnondo,

e al Cabildo un dc%mero de cada Iglesia de todo el Arzobispado ,
sacando

en de el mayor, el otro qual ellos quisieren : : entre^amiente , y de modo

ninguno non ¿elo embargue, ni Clérigo ni Le^o. (i)

188 Este Excusado, que se llama el menor perteneciente a la Fabrica
de

esta Santa Iglesia hace su principal fondo para su conservación y
sostener el

cul-

(
i )
Memorial fol.

1 7$ num. 33».



culto con aquella mngestad y decoro que sirve de cxefnplo a todo el Rcyno
189 Pasados ciento y cincuenta años se advirtió que en algunas Parro

quias de este Arzobispado no estaba en uso este Privilegio
;
por lo qual se

impetró Bula dcl Señor Benedido XIII. del año de 1411 con el fin solo de
cortar las dudas y litigios que pudieran ofrecerse, por no haberse cobrado

en algunas PaiToquiasi representando al mismo tiempo que la Iglesia era muy
antigua, que necesitaba de reparos y reedificaciones ; mediante lo qual man-

dó Su Santidad exigir el Diezmo integro de un Parroquiano de cada Parro

quía, aunque no se hubiese acostumbrado cobrar, el que se pagase á la Fá-
bricadeestaSanta Iglcsiasinconvcrtirsecnotros usos. (2)

190 Nadie puede dudar, sin ofensa de la soberanía, de la legitima potes-

tad del Santo Rey, y de su hijo el Señor D. Alonso para disponer de los diez-

mos de sus conquistas
,
por que esta es una de las mas sagradas regalías in-

herentes en la Corona
; y tampoco puede controvertirse sobre la certeza del

Privilegio del Sabio Rey Don Alonso, confirmado por cl mismo en 5 de

Agosto de 1 258 para perccbir y cobrar privativamente los Diezmos del Ex-

cusado menor de cada una de las Parroquias de este Arzobispado.

19 1 En estos poderosos tirulos descansa cl dominio, que desde los

principios tubo esta Santa Iglesia de todos los diezmos del Arzobispado tan

reconocido por todos los tribunales, teniendo á su favor la asistencia de de-

recho para pcrcebirlos, por no haber mas Párroco en este Arzobispado que el

Reverendo Arzobispo, de quien son 'Wiczx\o%adnutMfn\o% que administran

la Cura de Almas en las Iglesias, ni otra formal Parroquia que la Catcdral.(3>

191 De que se deduce que todas las demas Iglesias, como nacidas de Ix

Catedral, y erigidas para ayudarla en los ministerios espirituales, no gozan

de otro derecho á los diezmos que cl que participan de la Matriz, en fuerza

del repartimiento que se les hizo para dote de sus Ministros, y todo lo de-

naas quedó reservado en la Catedral como en su origen sin que nadie pue-

da justamente quejarse de que esta y su Prelado conserven lo que verdade-,

raincnte es suyo, como advirtió el Tomasino. (4)

1^3 No obstante estos poderosos fundamentos que justifican cl dere-

cho de la C.atcdral al cobro del Excusado menor en cada una de las Parro-

qui.as

(2) Memorial fo!. 17^ num.-j4G. -
_

(^) Lúea de Decim. discurs, 1 y 17*

(4) Part, 3 lib. i cap. a4ntim. 5 ct sequent.



cjíii!-,;, se h» empeñado la Colegial en contradecirlo
,
poniendo vanos repa-

ros al Privilegio del Sabio Rey Don Alonso, que aunque su debilidad es ma-

ní fiesta, seri oportuno hacerse cargo de ellos por decoro dcl Cabildo.

154
*

El primero se reduce a que aquel no fue para el Excusado que se

cobraba por la Fábrica, sino para otro que no estaba en uso. concedido al

Arzobispf) y
Cabiltío.

- 195 Para su desengaño podia haber leído con mas reflexión el Privile-

gio:, y reconocería:, (procediendo de buena fe,) que se le daba facultad para

elegir y cobrar para la Iglesia un Diezmero
,
qual ellos quisiesen, sacando

ende el Mayor, y aplicar sus Rentas para su culto y decencia ; el qual desde

entonces se ha estado exigiendo, y cobrando solo con la novedad de no ha-

ber estado en uso en algunas Parroquias.

196 El Libro de los Estatutos de la Catedral expresamente califica es-

ta observancia ; en 14 de Febrero Era de 1400 se proveyó un Auto Capitu-

lar (5) con motibo del pltyto que había entre los Arrendadores de diezmos

de esta Ciudad y su Arzobispado con los de los Excusados para la obra de

la Santa Iglesia, en que se ordenó, que dcalli adelante los Arrendadores de

los Excusados eligiesen hasta el dia postrero de Agosto uno en los lugares

c Iglesias donde hubiese Excusado, y que lo notificasen luego a los Mayor-

domos de las Iglesias.

197 acuerdo de 8 de Mayo de 1404 se dispuso que de allí ade-

lante se tomasen los Excusados hasta el día 1 de Jubo inclusive, y
que ios

Arrendadores de los Excusados de la Fábrica déla Iglesia Catedral de allí

adelante pudieran tomar y escoger segundo diezmero, después que hubieran

tomado el primero y mejor los Clérigos y Mayordomos, hasta el dia ao de Ju-

lio, y que si no lo exccutaran estos pudiera escog crio el Arrendador de los

Excusados de dicha Fábrica. (6)

198 La misma Bula del Señor Bcnedidlo XIII, comprueba la antiquísi-

ma posesión en que estaba la Fábrica
; y el libro blanco en uno de sus par-

rafos hace expresa mención de este diezmero que cobra la Fábrica citando

la anterior Bula. (7)

199 Por certificación del Contador de Repartimientos consta que las

Ca-

(5) Mcmonal'foU i7¡7ium. 3^
^

(ó; Ibidcm.

(7; Memorial fol. 171 num. 143.



Casas nombradas, y señaladas por Excusados para la Fábrica de dicha Ca
tcdral se arrendaban sus diezmos con scpaiacion de las demas rentas de Pan
que quedaban y correspondian á los participes de las respeaivas diezmias

"

en que se exigía Excusado
: y que visto los libros donde constaba los arrien-

eos asi de Excusados como de las demas rentas decimales desde los años
de 1497 y demás existentes hasta el presente, se incluia en ellos el de la Par-
roquia de dicha Colegial, igualmente como los demas Excusados y Pueblos
de este Arzobispado, (8) comprobándose con otra del Contador mayor de
dicha Santa Iglesia con referencia á un libro comprehensivo de los Excusa-

dos de la Fábrica de ella de losañosdc i497hasta el de 1501. (9)

300 Otro de los efugios que ha tomado la Colegial es redargüir de fal-

so el citado Privilegio, sin advertir como y quando se puede usar de esta

excepción y lo peligroso que es valerse de ella sin la debida reflexión, y jus-

tificados fundamentos; (lo) manifestando que ni tenia la firma de Su Ma-

gostad, ni estaba sentado en los libros délo Salvado, ni se había confirmado.

201 En esto manifiesta no haber advertido la notable diferencia que

hay de los Privilegios que se llaman Rodados, que son los que requieren

•aquellas formalidades, á las Reales Cartas, de cuya clase es la del Excusado,

en que según estilo de aquellos tiempos y conforme á las Leyes de partida

que promulgó este Rey Sabio no era necesaria la Real Firma, (n ) y por eso^

tiene solo la de Marcos García Escribano que la escribió por mandado de

Pedro Lorenzo Arceditmo de Cádiz, que érala soleinnidad que entonces se.

acostumbraba, (t^)

302 Enquanto á que no se confirmó con los demas privilegios, es una

equivocación manifiesta, pues por otra Real Carta de dicho Señor Rey Don

Alonso consta lo siguiente „ E porque la primera Carta era vieja e la sera

,, de nuestro Sello era picada (va hablando dcl Privilegio antecedente que

se inserta en esta Real Carta )
el Arzobispo Don Remondo de Sevilla, el

Cabildo de esta misma Iglesia pidieron nos merced que la mandásemos

^
escrebir e sellar de nuevo; et nos por facerles bien, c merced mandárnosla

es-

( 8 ) Ibi fol. 180 num. 549-
"

,
(s>) Memorial fol. iS i num. 350.

( ) o)Guzman Veritat. 36 num. 9 1 et sequent,

(11) Lev^y ->6 tit' 1 S Partid. 3.

( 1 2 ) Ibidem ct super cas Grego^jus López.



escrebirtoda palabra por palabra asi como estaba en la primera carta osc-

ilarla con nuestro Sello pendiente : tn de mandamos é defendemos fír-

„ mementc que ninguno non sea osado de le desembargar ni de les contrallar

,, en ninguna manera este bien, é esta merced que les NosíIciemos asi como

escrito en este traslado de la Carta primera que les Nos diemos sobre

I esta razón ; ca qualquicr que lo ficicsc pecharnos y en coto los mil mara-

vedises e al Arzobispo é Cabildo sobre dicho el daño doblado, e al CAier-

po é á quanto aqui oviese Nos tornariamos por ello : Dada en Sevilla.’

El Rey la mandó cinco dias de Agosto Hera de mil c trecientos é seis

años ir Ferrand Ibañcz la fizo por mandado de Maestre Ferrand Garda

Arcediano de Niebla. (13)

S03 Escrupulosa aun la Colegial sobre la certeza de dichas Reales Car-

tas pidió que se manifestasen, se cotejasen, y reconociesen entre otros y,

se copiasen por los inteligentes que las partes nombrasen ; la Catedral,

como que procede de buena fe al instante se .allanó á esta diligencia, y

que fuese mas autorizada la presenciase el Señor Don Francisco Chacón

del Consejo de Su Magestad y Oydor en esta R cal Audiencia
,
que estaba al

mismo tiempo comisionado por la Real Camara en otros cotejos y
diligencias

a instancias de la Colegial sobre la que esta tenia pendiente con la Digni-
<l.d á cerca dcl Patronato de su Iglesia, procediendo con tanta satisfacción,
que constutio que la Colegial nombrase potito, ó <j„e se hiciese de Oficio.

«4 En efedo de conformidad con la Colegial se nombro porci Señor
Don Francisco Chacón á Juan Miguel de Lecanda Escribano de Jur?.Jo y,

Archivista dcl Cabildo
y Regimiento de esta Ciudad, el qual reconoció lí

Fiinera carta de Privilegio, que está en pergamino como de á quarta quo-

drilongo, captesando que en su pie tenia dos agujeros que denotaban, i

parecer y según había visto en otrosy en los que estaban i su cargo, haber te-

nido plomo pendiente de hilo de seda de colotes . como también la «rta

confirmatoria de la antecedente, la que tenia al final dos agujeros en señal de

haber tenido cordones de que pendia el Sello, y que ni en uno ni en otro se

encontraba raspadura, borradura, entre renglones, Ietr.as engrosadas, enmen-

daduras, tergiversación de letras , rasgos desiguales, diversidad de letras ni

ona cosa que pudiese hacer sospechoso de manera alguna el instrumento, y
que

(13) Memorial fol. zo7l^^~. '

^

9^

9i

>9
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99

99

99
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r;.icr cotejadas dichas cartas con otras siete de U misma dase
y que

cw£to se ic cxiiihicronj despachadas a otros asuntos, no Ies habia encontrad
la mas leve diíl iencia, y en todo estaban conformes al estilo y lenguaoc dc
aquellos tic nipos, y que aunque le laltaba el sello, esto dimanaba desu^nti-
guedad, y lo demostraban los mismos sitios donde pcrmanecian las scñiles

ele haberlos tenido, de todo Jo qual tenia mucha piádica y experiencia por
el manejo de iguales instrumentos que ha visto en el Archivo de la Ciudad;

Cic loima que no se puede dar diligencia mas circunstanciada ni mas convin-
cente para acreditar Ja legitimidad de dichas in>tiu.uentos. (14)

205 De la misma clase es el otro, sobre que el Excusado se concedió
sin la qualidaddc ser el mayor después del prmiero, y rpic no se podía sací
tic les diezmos de la Colegial sino solamente de lasl’arroquias

:
que su des-

tino habia sido para la obra de la Fábrica de la Igles-a qu - había muchos
años se hallaba finalizada : coma que esta habia s.do la causa final de su con-

cesión : que las preces de Ja Bula hablan sido falsas, porque aun.me en ' 1

año de 1362 se enunciaba que ya se cobraba un Excusado, c:,tc no era p ua

]a Fábrica, sino para la obra de la Iglesia, suponiendo la antigüedad de ele-

gir el segundo diczmero,y artificiosas por haber querido coufjndir el que

se tomaba para la obra de la Iglesia con el que se aplicaba a la Fábrica.

2o5 Este cumulo de cavilaciones califica la temeridad de la Colegial
en obscurecer unos instrumentos tan auténticos y daros

,
qnc no adnvtcn

tergiversación : Ja misma carra del Rey Don Alonso está dcmosrrando que
dexó á arbitrio del Cabildo la elección de la Casa Excusada excepruandp

el mayor, de forma que en esto les dio competente facultad para exigir los

diezmos de aquel contribuyente que mejor le pareciere después de haber

sacado el mayor; y aunque estas expresiones están bien claras en la misma
carta, que no peí miren interpretación tan violenta, quando no fuese asi la

misma costumbre de haberse estado eligiendo el mejor después de el prime-

ro debía convencerle.

207 En la misma carta se le concedía facultad para sacar un Diezmero

de cada Iglesia de todo el Arzobispado, y siendo una de ellas la Colcmaí
no se alcanza por donde se quiera exceptuar, quando el Privilcaio indis'tin"

tamcntc comprchcndió á todas las Iglesias del Arzobispado
; v r.,

-
-

Q_
ar-

(14) Memorial fol. zoi num. 393 hasta el ¡96 inclusiver



a, guíente pudiera también !m«Io U Colegial al E^usado mayor pc.te-

necitrte á Su Magostad, pues en el indulto apostólico con las mismas ea-

prestones se le concede la facultad de poder nombrar, y pcrccb.r los una-

mes del contribuyente mejor que le pareciere en cada una de las Iglesias,

onc son verdaderas Parroquias ;
pero yase excnsar.a la Colegial aun de pro-

ducir semejante pensamiento.

208 No es menos el juego de voces que hace sobre la inteligencia de

nombre de la I abtica, pues es mucho que ignore, que tiene diversas ctyino*

logias,) que promiscuamente lo usan los autores y aun los mismos cánones

y leyes, unasvcccs con el de Obra de la Iglesia, y otras con el de Fabrica ; E»

el capitulo
y*-" capitulo F^Ar/cv Consícrat.

1. se entendió por la obra ó cstruélura material delTtmplo, y el Señor So-

lorzano. Señor Valcnziiela, Señor Covarrubias, y el Francés de íce/.

¿ist. y otros innumerables contextan, que propiamente se llama Fabrica de

Iglesias la obra y cstruélura de su edificio, aunque en el común modo de ha-

blar se llama Fábrica aquel derecho que la Iglesia tiene para pcrccbir algunos

réditos de los bienes de ella para ornamentos, edificios, y
otrosgastosnecc*

sarios al divino culto. ( 1 5)

209 Esto mismo se comprueba con los autos capitulares de ^4

tubrede 1403, en que al Mayordomo de Fábrica se dice Mayordomo de la

obra, y lo mismo en otro de i de Mayo de 1363, con lo que se convencerá

la Colegial, que lo mismo viene á ser obra de la Iglesia, que la Fábrica, y

no hay términos hábiles para dudar, ni de la carta de privilegio,

bien clara i pues si atendemos al lacónico estilo y sinceridad de

tiempos á nadie pueden parecer obscuras
; y aun quando se notíisc

aigm'^®

contusión en sus palabras, su interpretación debe arreglarse á la
intención

del que dispone, sin defraudarla con sutilezas y astucias, mayormente qu^*^'

do tiene á su favor la costumbre, que es el mayor interprete de los

gios que están reconocidos y cotejados con tanta autoridad , sin

de que no hay obligación de evacuar esta diligencia en instrumentos

antigüedad excede á mas de cien años. (t6)

No

(1 5) I oUrica Indiana Ub. cap. z
ultimo de tcstamentis num. 4. cap. :

( 16) Nogucrol Alcg, 25 nuin. zjs
num. 4.

j fol. 692 Consejo 12, nunv. 4 >'

20 num. 47. •
g

. D. Salgado de libcrt. Bcncfic-



2 10 No hubiera producido la Colegial un pensamiento tan extraño^ ’

hubiera tenido á la vista ia íc-y 6 dcl titulo j lib. i. de Ja recopilación

se insertaii para confhsion de la Colegia^ y porque no dude de su certeza
Visitar deben los Perlados á sus Subditos por corregir sus excesos c por
que libremente lo puedan hacer, mandamos que ningunos sean osados

,, de estorvar ni embargar la visitación y correcion , c justicia de los Pcrla-

,, dos, e sus Oficiales en publico, ni en ascondido e qualquiera que lo con-

„ ttauo hiciere, que porc»tc mesmo hecho raya en pena de quinientos ma-

„ favedis, la tercera parte para/^ OBy^^A de U l^lexla Catedral
, y Ja otra

tercera parte para nuestra Camara, y la otra tercera parce para el Juez que

hiciere la cxccucion de la pena, y si por espacio, de ti cuna dias porfiare de

,, estorvar la dicha visitación, epe pague en pena diez mil maraVedis, y que

sta'i p. rtidos según de suso.“.

2 1 1 Esta ley la estableció el Rey Don Juan el Primero el año de 1390
autorizando la jurisdicción de Jos Prelados Eclesiásticos, imponiendo

ñas a los que la embarazasen con aplicación de la tercera parce para Ja obra

de la Iglesia Catedral, con lo que se convence que en aquellos tiempos que

eran coetáneos a losamos capiculares que quedan citados, las Tábricas de

Jas Iglesias se denominaban, y eran conocidas por la obra de las Iglesias
y

si hubiera de correr el discurso déla Colegiaren aquellas Catedrales don-
dcaiftiialmcnce no tuviesen obra se quedarla sin aplicación aquella tercera

parte de la pena, dcl mismo modo que quiere, cese la segunda casa excusa-

da porque hace muchos años que se concluyó la obra de la Iglesia Cate-

dral, que uno y otro es un verdadero absurdo.

112 De esto se deduce la falta de reflexión de la Colegial
, queriendo

persuadir, que eran dos Excusados los que se sacaban , uno para la Fábrica

de la santa Iglesia Catedral, y otro para la obra, y por consiguiente que Jue-

go que esta se concluyó, no había derecho para continuar esta gracia, pues

ci mismo Privilegio, que va citado , está claramente explicando el que la

causa final de su concesión no fue otra
,
que el de llenar sus deseos el Rey

Don Alonso el Sabio de enriquecer á la Iglesia y venerarla
, y para su ma-

yor culto y
decencia ,

que todas son causas que denotan perpetuidad, sin el

mas leve objeto a la obra de la Iglesia, ni á algún otro particular destino,

aij La Bula del Señor Benediílo XIII. no produxo otro efecto ,
que



cxíndcr .y ampliar aquella gracia a aquellas Parroquias en que no había

costumbre de sacar Excusado, ¡y
asi sus preces lejos de sei falsas, conno

Íu¿ga la Colegial, están comprobadas con el citado Privilc gio, y la posesión

en que estaba la Fabrica de mas de ciento y cincuenta años que precedieron

a ella
; y no tuvo otro fin que el de restablecer el derecho que había cor.hin-

dido la frdta de uso en algunas Iglesias, precaviendo por este medio los cos-

tos de varios litigios que se hubieran ofrecido, si con meaos auroiidaJ hu-

biera intentado ponerse en posesión.

214 Nada influye que en las Iglesias de los Lugares de la Dignicntl, y

Marquesado de Ayamontc no se sacase este Excusado, porque en tstes con-

curre una particular razón, que es la división de bienes y Lugares que se hi-

zo entre el Arzobispo y Cabildo , y las concordias con el Marquesado de

Ayamontc, lo que no milita en la Colegial.

215 El ultimo registro que ha sacado aquella es, que el Privilegio

Excusado le era muy lesivo é insoportable, y que por consiguiente debía ce-

sar, atendiendo á la corta diferencia que había de lo que rendían los diez-

mos á la Colegial á los que perccbia la Fábrica.

2i« Las dodlrimas que pueden apoyar este pensamiento, quando sean

ciertos los supuestos de que después me haré cargo
, hablan de la modera-

ción del Privilegio sobre exención de diezmos
, que llego á ser lesivo á las

Iglesias y sus Ministros, en estos está bien la revocación ó moderación,
pero no como quiera, sino que para esto ha de preceder

,
que la lesión sea

nimia, grave y cnormisima, que son las voces con que se explican los

sagiados Cánones-, y los autores que protegen esta opinión , (17) )’

se ha de hallar esta lesión calificada con la queja . no de uno ú otro inte-

resado, sino de muchos que en ella sean participes, como afirma uno de

nuestros mas graves Regnícolas fundado en una Decisión de la Sagrada

Rota. (18)

117 Todo esto es indispensable para debilitar un Privilegio que tiene

tanta autoridad como que dimana de h excelsa del Principe, que pudo

Parag. 4 no'n. 7 S- Wau-Espcii tom- a

de Decimis in VL^*
^ hb.3 tit.30 scs. , num. ^

T«s. Tmiu« "t uúihum rVquitkuS:
"P- > = nu*»-

'



a 5U arbitrio disponer ele todos los diezmos que le correspondían
derecho de conquistar de su uso no resulta daño, y si hay al-u'n
grave ni enorme, permanente ni fixo, es consiguiente

y se!u“nd¡r7

"
stscabrtera la puerta asemejantes cabilaciones. se-rrastornarian ios d-''.
techos mas sagrados de la Monarquía, los privilegios de sus Reales Ter-
cias, y Excusado mayor,

y lo. demas derechos Reales tan justamente dTl
bidos á su Magestad.

0.8 í No es cierto que Colegial de tiempo ánmemorial ha esta lo
sufriéndola deducción de este Excusado ? I.os mtsmo, instrumentos que
han citados lo demuestran

; pues de que se queja ah ara de la Catedral ?
Ha hecho esta alguna novedad en su exacción asi en la substancia como
cu el modo ? No se desprendió graciosamente de su patrimonio pata do-
tarla suficientemente

, no solo con los diezmos de su Feligresía
. sino con-

cediéndole la exención de ellos en sus propias fincas ? Dondc lsti lain-
dotación de sus Prebendas^ que hoy pasa su valimiento en cada una d-
nail ducados, y fuera mucho mas su opulencia

, si no las invirtieran en tan
frequentes ruidosos y cokosos litigios ? Todo esto es efedo de Tu
codicia inmoderada. *

. a . P Ultimamente donrle están los clamores y qm-ja,

participes} Todas las Parroquias de esta Ciudad, y su Arzobispado están
sufriendo esta deducción, á excepción de muy pocas, por lo, particulares

motivos que van significados, todas callan, y ninguna hasta el presen

te en mas de quinientos años ha tenido tanto aliento como la Colegial-

cl Real Monasterio de Cartuja de esta Ciudad ha sido el único en

aquella demanda general que puso al Cabildo, tocó este punto
, pero se

quedó en mero conato, luego que se le manifestaron los privilegios de su

concesión , sin haber vuelto á hablar una palabra en la dilatada instan-

cia que siguió en los Tribunales mas supremos con tanto emjeño y ar-

dor como lo demuestran sus escritos.

2 lo El produjo de las Rentas de la Colegial no necesita de mas exa-

geración, que las mismas certificación es de las oficinas, á cuyo cargo con c

su repartimiento y cobranza, (19) sin hacer caso de lo que le rinden los

diezmos de sus posesiones y las demas gracias que el Cabildo les hizo

^ Aun

( 1 9; Memorial fol. 1 s i nmii. 3 5 1 hasta 3^3.



Aunqu»ndohR«l Cedub i Indulto Apostólico pad.c.mn'

aloun vicio , de que se pudieta sospechst su .Icgitivn.dad . o no esu.b.c

<™ tan ciatos, como ellos dcmucsttan. todavía no descaecer.a la te que

se me^ecen ,
pote,ue todo quedaba pu.gado con la antiquísima posesión de

mas de cinco siglos, en que se halla la Fabrica de percebir los diezmos

de su Excusado menor en virtud de ios referidos títulos. (20)

22 1 No puede negar la Colegial que por el derecho de conquista

hizo el Rey suyos todos los diezmos de esta Ciudad, y su Arzobispado

con exclusión absoluta.de otro qua’esqiñer interesado, ni tampoco que

lá Catedral los tiene y pcrcivc por Real concesión
,
ya sea esta escrita,

ó puramente verbal , tan autorizada con la aquiescencia y tolerancia de

los gloriosos Progenitores de su Magestad ,
que ella sola confiere titulo

suficiente para gozarlos. (21) '

223 Esta universal costumbre establecida desde la restauración de

la Iglesia protegida de privilegios y de una observancia perpetua á vis-

ta de todos los interesados en los diezmos
, y de su Magestad ,

que lo es

en las Reales Tercias
, y aun dc^la misma Colegial, le franquea d me»

jor y mas robusto titulo. (22) Aun quando no fuese tan expreso en las

cartas de privilegio , (23) por si sola era capaz de causar una formal pres-

cripción de este particular derecho; bien que en nuestro caso solo esta-

mos en teiminos de la observancia interpretativa, que es la prueba mas

relebante para declarar la comprehension de los privilegios, que su misma

letra. (24)

224 La misma observancia constituye su fuerza y validación , (* 5 )

y no es necesario que sea inmemorial , basta solo la de diez aúos para iu*

terpretar la verdadera inteligencia de qualesquiera donación ,
porque en

esto

(jo) Pareja tit. 1 resolut.
5 parag. 2 num. ii. Larrea Aieg. pz num. 9.

'Aymon Cravet consejo ^97 num. 8 lib. 3 , et lib. 4. cons. 647 num. '

tia omnia qii.xcumque in scriptura objiciuntur , obscrvatio inseCUta per

tempus vetustissirRum diruit.

(¿O Cap. Institut. 7. 25 qusEst. 2. Solorzano de Indiarum gubernat.

lib. 3 cap. 4 a num. i.
_ .

(22) Pareja titul. 1 resolut. 3. parag. 5 num. 56. Lúea de Pednus
discurs. \ num. 9 y 10.

(2 3) l-uca loe. cir.num. 2 5.

(24) Larrea aleg. 9z num. i y 2.

(2)) Crespus observ. i num. 1 15.



esto se distingue de lí prescripta. (i6) éQji vtlory fucraa se deberá cll
templar en la iniforme y pacifica praftica de mas de cinco siHo,
por SI sola no solo para interpretar la inteligencia de estos privilegios del
Excusado , sino para prescribir este derecho? Equivale á un privilegio ex-
preso del Principe, concedido con conocimiento y causa , (27) y quando
se le añade la famv del privilegio, aun cobra mayor vigor, y tiene el

peculiar etccíto de habilitar el derecho , á que no alcanza la costumbre so-

la, y necesita para adquii irse de privilegio ; en cuyos términos es lo mis-

mo, que si se hallase existente, (18)

215 De todo esto se colige, que quando el Arzobispo y Cabildo

le hizo la donación de los diezmos de su Parroquia
, ya estaba en posesión

del Excusado de la Catedral, como lo maniíicsta el titulo del privilegio

del año de 1261 , y lo persuade la inmemorial
: y asi la donación debe

entenderse limitada por el particular anterior de la concesión del Excu-

sado ,
que sin diminución ni desfalco alguno se dio á esta Santa Iglesia ,

abdicando su Magostad todo el derecho que pudiera tener en todo el Ar-

^obispado en estos diezmos, y por lo mismo hasta la superioridad se ofen,

deria , si se turbasen estas costumbres antiguas auxiliadas de privilegios

tan auténticos.

. SEPTIMO AGRAVIO EXPUESTO POR ^

la Colegial sobre la administración

de los Diezmos.

el Cabildo mas de quatrocicntos años de antigüedad en

**
V_a la posesión quieta y

pacifica de la administración general de

los Diezmos, y con tan amplia facultad, que se entiende con exclusión

aun del propio Prelado , y con inclusión de las Tercias Reales ; el origen

de esta regaba se esconde en su antigüedad
, y lo que por documentos

auténticos se descubre es, que el Rey Don Alonso el XI. con motivo de

'T'TTRmaconsult.P.cxnum. 3
9. Et quod ad bañe uitcrprctatioaem in-

enfñcit per decemnium ita fuisse observatum
, quod maximá

ducendam Dccimanim. Molina de Primogeniis lib. a cap. 6
proccdit

JfJ'/o^cimis discur. 1 num 49 -

cíí superquibusdam parag. Prxterea de verb. significar.

(¡8) Sgido de Regia >«P- * ^ ‘ja. D. Cabilla

cap. s num. 17 et Z4»



I

hfbcrsdc concedida las-Tcrcias para la guerra contra los Moros , ncntbrd

cogedores que las pcrc.bicscu inmediatamente de mano de los primr.es

contribuyentes : y
concurriendo estos con los cobradores del Cabildo, se

causaban algunos embarazos, y se abriaii las puertas a grandes fiaudesl io

qual liickron prescntc-el Arzobispo y Cabildo al mismo Ucy ,
olrccien-

dolc admÍDistraile sus Tercias en la misma conformidad tji¡c hoy se cxc-

cuta, quien habiendo aceptado la olería despacho su Real Cédula fecha

en dc-N'larzo Erada 13 7 "* C^)

427 Como nunca los Prelados se habían mezclado en la adminis-

tración de los Diezmos, quedo solo el Cabildo con ella, en cuya posesión

continua hasta el día ; y aunque el citado Rey Don Alonso previno que á

los hacimicntos asistiesen las Justicias de los Pueblos, y en su dcfcdio

dos hombres buenos, no liay memoria deque esto se pradicasc en algún

tiempo.

228 En el Rcynado de los Señores Reyes Catolices se quejaron

los Arrendadores de las Tercias del perjuicio que padecían en la distribu-

ción que de ellas hacia el Cabildo: y sus Mtgestades, hallándose en esta

Ciudad, tqmaron por si mismos un pleno conocimiento en la materia , y

enterados de la integridad, y pureza Je la administración del Cabildo,
mandaron que la continuasen como lubta entonces

: y lo' mismo mandó
el Señor Emperador Callos V. quando en su Rcynado volvieron a incul-

car esta especie los arrendadores de aquel tiempo.

2 2P La misma queja se dio por los Arrendadores de las Tercias al Real

Consejo de Hacienda en el Rcynado del Señor Carlos 11. poniendo deman-

da en forma, o una causa de capítulos muy parecida i la de la Colegial,

por lo qual el Señor Fiscal tomo prenda en la causa, ampliando la deman-

da, y substanciada
y determinada por sentencia de vista y revista , se de-

claró libre al Cabildo de una y otra con condenación de costas á los arren-

dadores , y se le amparó en la posesión en que se hallaba de administrar

las Tercias Reales y todos los demas Diezmos , en los mismos términos

que al presente se adminrstra.

230 En el Rcynado del Señor Fernando Vl.se mandó cesasen los

arrendamientos de las Reales Tercias
, y se administrasen por la Real Ha-

cicn-

( 1 )
iVlemorial fol. nz uum. 4.00.



cicnda cometiendo esto al Administrador de Rentas Provinciales cjuan

lo participó al Cabildo previniéndole por una Real Orden comunicada

por el Señor Marques de la Ensenada, que a los hacimientos debía asistir

el mismo Administrador, lo que en eteóio se cxecutó, pero duró poco
tiempo, porque conociendo este la pureza y legalidad con que el Cabildo

se conducía en su administración, confeso no ser necesaria su asistencia, y
en su lugar nombró un dependiente suyo, cuya praftica se observa hasta

el presente.

2?i En tan robustos tirulos se halla autorizada la libre y general

administración del Cabildo, y últimamente se ve ratificada con el Real

Sello de nuestro Católico Monarca el Señor Don Carlos III. (que Dios

guarde) en la concordia que se celebró entre Su Magostad, y esta Santa

Iglesia, por si, y á nombre del Estado Eclesiástico sobre la colección

de la gracia del Excusado fecha en 7 de Febrero de 1775, en donde ha-

blando al capitulo tercero de la averiguación que debe preceder al repar.

timientode los Diezmos que se han de sugetar ala contribución
, con-

cluye con estas palabras „ Todo lo qual es, y debe entenderse sin perjui-

,, cío alguno de las facultades del Cabildo de la Catedral en los hacimien-

,,
tos, liquidaciones, y distribución entre los participes de la renta dcci-

,, mal,, cuya administración le queda reservada según y corno la ha tenido

y tiene.*'

232 De todo esto se infiere evidentemente que apenas habrá rega-

lía mas calificada que la administración general de los Diezmos que por

espacio de mas de quatro siglos goza el Cabildo de esta Santa Iglesia,

Con inclusión de las Reales Tercias, sin que haya tenido interrupción, no

obstante los varios examenes que de ella han hecho en diversos tiempos

nuestros Monarcas, sus Tribunales y Ministros, lo que es también una

prueba la mas clara de la pureza, legalidad y justicia con que el Cabil-

do se ha conducido en ella en tan dilatado tiempo , siéndolo también no

píenos convincente, el que habiendo en este Arzobispado tanta parte de

Tercias cedidas, vendidas, empeñadas y donadas por la Corona, ningún

Cesionario hasta el presente, se ha quejado de agravio en la distribución

respetiva, y
aunque en este siglo lo hizo el Monasterio de la Cartuxa

‘

de Sevilla en un pleytó que puso al Cabildo, y que agitó por muchos años
S ,.n



en

3

7’*^
• 4^ Otros fl^ravios el que sufría en la

el Real Consejo ,
exponiendo entre otros a^rav m

aJmimstr.cion de las Terca, que gozaba, despreció el Consejo su prc-

tcns.ou, cu v.sra de los innumerables privilegios que presento el Cauri-

do de los Señores Reyes Don Alonso el Sabio , Don Pedro, Don Enr.qec,

Don Tuan, y Doña Isabel los qualcs se hallan copiados en el Mcnaor.al ajus-

tado que torre nnjrt so de dicho pleyto desde el numero rj hasta clj7 -

23 3
Es pues digno de admiración, el que la Colegial baya teni-

do alL'nto para sindicar a la Catedral ,
que le tenia ocupada violentamen-

te la adminisciaciotn de sus Duzmos sin titulo, ni motivo alguno .quando

no dqbia Ignorar los innumerables privilegios que justifican, el derecho dd

Cabildo, ni menos el que los Diezmos de su Parroquia no le pertenecen

por derecho propio
,
por haber sido donados todos los de esta Ciudad y

su Arzobispado al Arzobispo y Cabildo por el Sanco Rey, y su hijo el

Señor Rey Den Alonso
,
quedando reservada la qualidad de Párroco uni-

versal en el primero, y en la Catedral como Matriz la de Parroquia-

234 En la erección que hizo de las de esta Ciudady su Arzobis-

pado con las facultades delegadas por el Papa Urbano IV. las dotó con

una tercera parte que le señalo de los Diezmos de cada Fcligrcsii ,
la

otra la reservó para si, que llamo Pontifical , y la otra para los Beneficios

servideros, y procedió con tanta liberalidad, que aquella tercera parre

que le correspondía en los Diezmos de la Parroquia de San Salvador ,
se

la cedió reservándose la administración de ellos como la ha tenido hasta

el presente.

235 ¿ Con qué razón podra quejarse la Colegial , aun quando esta

donación le hubiera impuesto algún gravamen? todos saben que esto

es licito al dueño, ó donante en las cosas que dimite, o cede i (2)

tan común que el Sagrado Concilio de Trento en la sesión 25

uali-
matione cap. 5 aprueba y ratifica los gravámenes, cargas

, y demas q

dades que suelen imponerse en las erecciones ó fundaciones : ibi.

do i^ltur exBe/tefitioi'um quoruffttumíjue erectione y seu fundétiOi*^

dlijs co/jstttutioKíbíis ^uéilitátcs rt^f^iruntury seu cert^ illíf onc’'

sHHt ÍHjunÜK in Beaejitiorum collatlone seu in quéteumque étlU

tiene eis non dero^etur

(

Uge

2 ) Ley I parag. Canveniat Deposiii. i.cy í>i eititi poseisot

t DigCít de fetitione hsrcdituíist Barbosa Voto yfi'anum. - 1,



235 Nadie lo ha dudado hasta ahora: todos los autores confícUn
lalegoima potestad para imponer cargas, aunque sean contra derecho
siempre que no sean imposibles, torpes y otras de esta naturalc7a.(3)

237 Si para todo esto tubo facultad el Cabildo, y se contentó so

lo con reservarse la administración c'de que se lamenta ¡a Colegial? cier-

tamente es una delicadeza intolerable : de esta reserva no puede dudarse,

porque antes de la donación el Cabildo como dueño de dichos Diez-

mos ios manejabay administraba por si : la Colegial no ha hecho cons-

tar, ni puede hacerlo
,
que en algún tiempo la haya tenido ; luego es ila-

ción legitima que el Cabildo no se desprendió de ella, porque en esto

usó cíe su derecho , y asi no causó agravio ni perjuicio á la Colegial, ni

cometió exceso alguno según un principio de derecho, (4)

238 Pero ha llegado á tanto la preocupación de ¡a Colegial que

ha querido negar las donaciones que a el M. R, Arzobispo y Cabildo le hi-

cieron, y con tanta temeridad, que se ha atrevido á decir, que no era

*
cierta la que les hizo el Santo Rey y su hijo el Señor Don Alonso el Sabio

de todos los Diezmos de esta Ciudad y su tierra
, quando sus privilegios

solí tan notorios ,
qne se ven impresos en los ruidosos picycos que ha su-

frido en todos los Tribunales del Reyno , y hasta en la Rota con la Car-

tuja dcXerez,l3 de esta Ciudad, y últimamente con la Colegiata de Oli-

vares en el Real
, y Supremo Consejo de la Camara

> y si estas expresio-

nes fueran ciertas , era preciso inferir que la Colegial poseía estos Diez-

mos sin titulo, porque hasta ahora no ha mostrado Real privilegio de

a<j nación para su gozc.

^29 Tampoco tiene la asistencia de derecho para pcrcebirlos,

orque siendo indubitable que en este Arzobispado no hay formal distin-

ción de Parroquias , ni mas Párroco que el M. R. Arzobispo
, de quien

son Vicario^ amovibles los que administran la Cura de Almas en las Igle-

sias ,
ni otra formal Parroquia que la Patriarcal , es conclusión sentada

¿c todos los Canonistas, que toda la asistencia de derecho reside en el

jvl. R. Arzobispo, y en el Cabildo para perccbir los diezmos, como lo ha

de-

(3) Rota in Romana Tatronatus 31 de Mayo de 1613 coranrél^
U Sacrato Lambcrtino * Jure Vatrosatus hb, 1 part. i art. x quxst. 9naii

á num. 3 2 ad 5
2,

(4 ) 5 5 Juris,



dJcí.irado 1.1 Rota, (5) y
Canonistas.

,+o Este pt.vat.vo dcttcho del M. R. Atzobispo y el Cab.ldo l.ace

conson.inria .1 la mas an.igu,i y pura discipl.na de la Iglesia
.
que defir.o a

los Obispos la plena disposición de los diezmos y demas b.cnes de ella cen-

tormealos antiguos cánones. (6) y aun hay ciatos vestigios de esta suma

autoridad en los tiempos de Nicolás ll.y San Gregorio Vil. (7) de modo

que en este Arzobispado, donde no hay distinción formal de Parroqmas.

por serlo solo la Matriz , no tienen aquellas mas derecho á los diezmos

que el que esta les ha querido comunicar, como erigidas p^ara ayudarla, sin

que por esto pueda quejarse ninguna de que aquella y su Prelado reserva-

sen lo que les pareció conveniente. (8)

341 Todos los que leen la historia eclesiástica saben que en los

primitivos tiempos de la Iglesia residia piivativamcute en los Obispos la

administración de los diezmos, estando á su arbitrio su distribución, y
de

los demas derechos de las Iglesias, y á estas el reparto entre sus minis*
^

tros hasta que con la creación de los Beneficios Eclesiásticos con abigO''*"

don á Parroquias y determinada porción de frutos cesó en los Obispos lí

arbitraria disposición de los diezmos , reservándose su administración

hasta recogerlos y repartirlos a los legítimos interesados,
(9)

Luego que se erigieron en las Catedrales Cabildos
,
que como

miembros con el Obispo componen un cuerpo
, pareció conveniente que

para la administración de los diezmos, y demas cosas de la Iglesia toma-

sen los Obispos el consentimiento , ó consejo de sus Cabildos. (lo)

243 Esta disciplina se conservó mucho tiempo hasta que 1*

tumbre , ó las concordias entre los Cabildos y sus Prelados hizo que

lina

(5) in Civitatcns. Decís. 6Ó7 tom. 1 Rcccnt. part. 4, num. i. i« f/óp/'’"'

DtTjmar. Decís, zi part. 7 num. 1. Lúea d€ Dedmis díscur. 1717. Barbos^

de Parroc. part. j cap. zS Rcinfícstucl lib. jvtit. ?o parag.
5 num. io9 .

(<5 ) Canon Episcopus. Canon Vr^teipimus i 2 quxst. 4. Canon ^Canon Quicumque 5. Canon dehis 7. 10 quícst. 1 González ad capul
sint 18 de üecimií num. 2.

(7) Concil. Rom. sub Micolao II. anno 1059 Canon 5 . Canon
16 quíst. 7.

(8) Tomasinu$rf,D;íci>//«zípart. 5. lib, 2.cap.2 4num. ^o.
,

.

(9) Tomasino part. ». lib 2 á cap, 12 ad 2*. Barbosa de
cap. 2 8 parag. 2 num. 4.

(i o) Cum ^postolicay . et t$to titulo de his fUK fiutft ¿ PreUtif. Barbo*

ct Canonist*.



una quedase en Ies Obispos Ja adniinistradcn de los dic2irn. .ni •

, . ,
... *-uí.^u.os en Jo juris-

dicional y cconcmico pnvauvamtnte, en otras en el Cabildo
y Obis o

juntos, y en no pocas, como en este Arzobispado, en el Cabildo solo
144 Este general derecho de todos los Obispados, no solo de

nuestra España, sino de toda la Christiandad, debe sostenerse con ma^
yor razón en este Arzobispado, en que su M. R. Arzobispo es Párroco

universal y único de todas sus Iglesias, y la Catedral, como Matriz, re-

presenta Ja Parroquia universal de todo el Arzobispado, (n)
H 5 En este derecho Parroqui.-,! esta sostenido el que tienen ñ los

diezmos, y con mas razón deben fundarle para la administración gencial
de ellos en cumulo hasta su repartimiento á los participes.

246 Los exemplares que presenta la Colegial de administrar sus

diezmos la de Xcrez, y lo mismo la Dignidad, son absoUnamente impor-
tunos: aquella hizo suyos los diezmos de su Collación por privilc^^io de
donación, segun se dice, del Rey Don Alonso : desde su erección los

ha estado gozando y administrando
; y lo mismo le sucedió á la Digni

dad, que los hizo suyos con el Cabildo en virtud de donaciones reales

aun mas antiguas, y de acuerdo Jas dos Dignidades hicieron la división

de sus diezmos, reservándose cada una su rcspeóliva administración^

Quanto distan estos principios de Jos de esta Colegiata, á quien ni por de-

recho, ni por donación real le ^^"«ponden sus diezmos
, y si puramen-

te por la liberalidad del Cabildo, que pudo reservarse la administración

de ellos, como va fundado; y asi si en algunos otros pueblos se ha dcs-

prcndicio de ella, ha sido en virtud de concordia,
y porque como dueño

pudo renunciar ó trasmitir á otras este derecho.

247 Por otra parte son de bulto los inconvenientes
: ^ si se pasase

este derecho a la Colegiata, quantos disturbios
y disenciones se ofrccc-

fian en la recolección y manejo de sus diezmos en una collación donde

moran Feligreses que labran predios en otros lugares,
y Parroquias del

Arzobispado, de donde pasan medianías á esta, es decir, que parten

y
dividen por mitad sus diezmos prediales con Ja P.arroquia sacrainc/

tal del Colono?

T
Por

(< I) Cardin. de Lúea de Decimis dijcurs. i.Barbwia dT.fc
*

cap. 28. parag. 2 nuin. 7.
** * fanoehi.



”í4S Por osta «usa so hau ofrecido diferentes litigios y recursos

con los arrendadores de la gracia del Excusado , que aunque se han exe-

•cutoriado i favor del Cabildo en los Tribunales superiores, ha sido i

costa de crecidos dispendios, ;y que podia esperarse de la Colegial, que

a penas ha dexado cenizas de la antigüedad que no haya desenvuelto?

249 Sobre todo por mas esfuerzos que haga, nunca podrí fundar

‘derecho i la administración de sus diezmos i y por el contrario el Vene-

rab^c Dean y Cabildo lo tiene para continuarlo por sagrados cánones, por

costumbre inmemorial reconocida y autorizada por los Señores Reyes

de España y por sus Tribunales,

OCTAVO AGRAVIO EXPUESTO POR
la Colegial sobre separarle un Die%mero de

los de su Collación que se llama

Exceptado,
I

quedándole a la Colegial mas agravios que representar, par6'

la consideración en que desde el año de 1 760 hasta el de 17^®

exceptuaba la Catedral uno de los mayores diezmadores al tiempo de arren-

dar los diezmos , de que se le interia perjuicio de la retardación en el per-

cibo de la tercera parte que le tocaba, y el costo de la administración,

í 251 Este, que rigorosamente es un escrúpulo, tal vez lo hubiera

¿mitido la Colegial, si estubicra instruida de la sobriedad con que proce-

de el Venerable Dean y Cabildo en estas cxceptacioncs ; muchas vezeses

necesario y aun conveniente valerse de ellas por la variedad de aplicaciones

que suele incluir un mismo diezmador ,0 por moroso en sus pagas, o poc

(jtros justificados motivos.

252 Don Fernando Angulo vecino de la Villa de las Cabezas fue

Exceptado en los años que cita la Colegial ,
porque teniendo casa abiert

en la collación de ella, la mitad de sus diezmos le correspondian, po^

vidirse entre la Parroquial de las Cabezas y la Colegiata á donde }

san aquellas que se llaman medianías i como esta qu ilidad pedia ignorarse

ó por los arrendadores de los diezmos de las Cabezas, ó por los de la Co-

lación de la Colegiata, no podían extenderse en sus pujas



jtisto por aquellos diezmos
, y entonces seria forzoso administrarlos todJ

en íleldad, por no llegar al justo valor de ellos,
^ y quantos mas coltls t7

crccciiin en dejarlos todos en ííeldad por administración oue m r> '-n reser-
var solo un contribuyente?

' 2)3 Por eso es una economía justa del Cabildo en exceptar esta

dase de contribuyentes, b aqudlos que por morosos retraen á los ar-

rendadores de tomar las rentas , evitándose por este medio los costos

de los litigios que tienen que sufrirlos arrendadores, que suelen in-

timidarles para continiiai en esta negociación, y tiene por mas convenien-

te el Cabildo sufrir esta carga, que no exponer las Rentas, á que se re-

maten por im precio Ínfimo , ó que consuman en pleytos mas que lo que

ellas valen.

254 Aunque tienen que tolerarlos participes los cortos gajes de

la administración, tienen por otra parte la ventaja de recoger los diez-

mos Íntegros que adeuda legítimamente el contribuyente exceptado ; se

liberta de seguir un litigio para su cobranza si por casualidad es moroso,

ó se le muebe alguno por los arrendadores de las otras rentas, haciendo

juicio ,
que esta cáñama ó partida le corresponde á ellos ; logra asimis-

mo tomar en dinero efectivo su importe libre de las contingencias que

trac consigo la venta de los frutos, cuidando el Cabildo que estos se

vendan por medio de sus Adminiscradoies a los tiempos mas oportunos

para darle quanta estimación sea posible
, y este que es un efcíflo de Ja

justa economía se quiere calificar de agravio,

^ En el tiempo de Jos Señores Reyes Católicos se graduó pot

tal por los arrendadores de las Reales Tercias en el capitulo tercero y

qnarto del memorial que dieron á Su Magostad
; pero instruido este Ca-

tólico Monarca de la justicia con que procedía el Cabildo, fue despreciado

con los demasque contubo su queja, c igual repulsa espera la Catedral

en el presente.



7«

PUNTO ULTIMO
f

SOBRE AGRAVIOSEN GENERAL
ají f^^ee desde luego el Venerable Dean y Cabildo que seria una

í cosa muy importuna hablar ahora de los agravios en general

después de haberlos inculcado en particular; por lo que huyendo de esto

solo hará presente alguna otra reflexión
,
para que la alta justificación

dcl Tribunal acabe de calificar, que la representación hecha por la Co-

legí al á su Magestad ni fue sincera ni diólada por un verdadero zelo,y

si llena de exageraciones criminosas para malquistar y hacer odioso el

nombre del Cabildo.

ajy Dice, que dirigió sus clamores al Trono, porque con menos

alta protección ni podia verse libre de las ycxaciones de un Poderoso,

que atropellaba las executorias de los Tribunales con otras expresiones

tan fuertes y desentonadas, que aun di rubor referirlas, y que quando

procuraba se practicase alguna de sus preeminencias se hallaba empeña*
^ /r.

da en un nuevo litigio.

358 Para esto no trae otra prueba que la instancia que el Venera-

ble Dean y Cabildo Je había movido ante el Serenísimo Señor Infante

Cardenal sobre que la Colegial pagase diezmo de algunos predios que

gozaba ,
por no cumplir las pensiones á que se obligó por una Concor-

dia, siendo asi que el mero hecho de gozar de la libcrcad de los diez-

mos sin cumplirla, acreditaba que no procedian de Concordia, sino por

ser conforme á derecho, y leyes de estos Reynos.

259 No podia la Colegial haber producido mejor cxemplar

convencer su temeridad , y falta de cumplimiento á Jo mismo que ca-

taba obligada por una Concordia, y la justicia con que la Catedral larc-

efamaba ; para su confusión Ja ha hecho poner en el expediente dd que

resulta que en ay de Junio Era de 1393 Arzobispo, y el Cabildo po*^

hacer rácrced á los Canónigos de la Iglesia de San Salvador
, y á ios Clé-

rigos de las Iglesias Parroquiales de esta Ciudad, que eran criados suj'os»

Ic-dispensaron del pago de los diezmos de las heredades que habían ad-

quirido hasta entonces baxo de ciertas pensiones , lo que se acept®



dichos Canónigos y Clérigos de la Universidad, y se obligaron a su cum-
plimiento. (i)

a 5o Este es el verdadero hecho
, y no es menester mas que tenerlo

presente para formar juicio de la ofuscación de la Colegial
:
ya no po

diá dudar de que está obligada por un contrato solemne á cumplir las

condiciones de la Concordia, á menos que no quiera barrenar la Ley Real
que previene que de qualquier manera que conste que uno quiso obligaisc

quedó ligado} tampoco deberá cabilar sobre las facultades que tubo el

M, Reverendo Arzobispo y Cabildo para imponerla, porque usaron de las

facultades de los donantes como queda sobradamente fundado} ^pucs
de que se queja? Acaso podrá ser por no haber el Cabildo insistido en
5U instancia por su piadosa liberalidad, que le es tan familiar.

r 261 El otro excmplar sobre lo ocurrido en el entierro de Doña
Luisa de la Barrera no merece contcxtacion

, porque la serie délos he-

chos que produce el expediente, y corren en el memorial ajustado (a)

convence por si mismo la cabilacion de la Colegial
, y la impertinen-

cia con que se ha producido.

_
tóz El Venerable Dean y Cabildo en todos tiempos ha dado las

mejores pruebas del desagrado y horror con que ha mimdo los pleytos

poseído de ios sentimientos de las Santas Escrituras} antes de entrar en

ellos se ha franqueado á concordias} estos mismos dubios y diferencias

se sujetaron á ella en tiempo del Serenísimo Señor Infante Don Luis,

pero sin cfc(ílo,por haber disentido la Colegial de los medios justos que

se le propusieron } la mi.ima suerte tubo la que se trató el año de 17^4

cofi la mediación del M» Reverendo Caidenal de Solis
, y su carta de

jj

de Julio de aquel año (3) es un testimonio el mas autentico que hari

siempre el honor y la gloria del Cabildo propcnio á conar, y transí*,

gir diferencias aun á pesar de sus justos derechos,
.

•

Hasta ohora no se ha visto el Cabildo insultado de una dc«

clamacion general casi desde su erección : nadie ha tenido aliento á mo-

tejar su conduéla } la Colegial ha hablado por todos
,
pero sin haber ma-

nifestado documento alguno que pueda justificar su queja : todos los bc-

chos

( 1 ) Memorial foh 4-5 *•

(¿) Memorial fol. 240 num. ^62 hasta el 47 *.

(5) Memorial fol» 5
num. j»



chos <,u= propuso tienen distinto semblante que el que se le quiso dst

en su representación; j donde esta aquel cumulo de agravios, v.olem

cias y persecuciones que dice haber sufrido de la Catedral? Es acaso

porque ha procuradd mantener su decoro y los justos derechos y pn.

vilegios con que i manos llenas le ha honrado y distinguido la inimi-

table piedad de los'Reyes? Donde la transgrccion , falta de respeto y

obediencia á los Tribunales y sus cxccutorias? sera porque las ha que-

rido reducir á los estrechos , y constantes' Umites de su justicia contra

los designios déla Colegial que ha querido ampliarla y extenderla mas

alia de lo que permiten las Leyes 5 $ Donde está el orgullo del Venera-

ble Deán y Cabildo> las opresiones .y diaria servidumbre con que afli*

gia á cada paso á la Colegial? Es por ventura porque trataba de resta-

blecer ladiscipliha Eclesiástica,“mantener con vigor las disposiciones del

Trídéntino y las Ganonicás,hacer valerlas exéclitorias
, y la costumbre

inmemorial en las Funciones mis*?ágradas déla Iglesia? Donde está

el despojo
,

propia ocupación del caudal ageno
, y el depotismo de

una administración absoluta ? calificando de exacción injusta y sin titulo

la del Excusado"Méhor de su Fábrica j vuloeraridó en esto la suprema po*

testad del Sabio Rey Don Alonso, queriendb poner limites á los piadosos

rasgos de su Soberanía: ciertamente aquella representación no conspira á

otra cósa i qüc á malquistar y hacer odioso el nombre del Cabildo con

pretexto de sus intereses
:
por ÍÓ mismo está intursa en las penas que

establecen las Leyes contra Jos cálinTiniantes , pero el Cabildo se confor-

ma etique se le imponga perpetuo silencio, dándole una competente sa-

tisfacción para contenerla en los limites de la razón y de su esfera,

contentándose con 'lo que ha tenido hasta aqui, y que se le condene en

las costas. Asi lo suplica y espera dé un Tribunal lleno de justificación.

Sevilla 15 de Diciembre de

Está conforme con los hechos que cita de los Autos

Licenciado, Socuebat
»

Está conforme con cl hecho de los Autos.

J)oBor Jdonhlla,

^oñor^Do» Jd[J¿uelde

Trocurador ,jAayor%


